Lasalliana
 


01-A-01
Adrián Nyel vuelve a Ruan
Primera Asamblea de los Hnos principales «Seminario de maestros rurales» en Reims Va a París con dos Hermanos
Voto de asociación y de unión con los Hermanos Drolin y Vuyard
Apertura del noviciado de Vaugirard
Asamblea de los Hermanos: aprobación de las Reglas; votos de obediencia, asociación y estabilidad con 12 de sus principales discípulos
Inauguración de la Capilla de Vaugirard
2° «Seminario para maestros rurales» - Escuelas dominicales - Jóvenes irlandeses


1685 Revocación del Edicto de Nantes.
Nacimiento de J.S. Bach y de Haendel.

1686 Guerra de la Liga de Augsburgo, 8 años.

1687 Papin inventa la máquina de vapor.

1688 La Bruyére: «Les Caracteres».
Pedro el Grande, zar de Rusia.
Fundación del observatorio de Greenwich.

1691 Racine: «Athalie».

1692 El cristianismo autorizado en China.

1693 Grande hambre en toda Francia.

1694 Nacimiento de Voltaire, en París.

Muerte  de  Antoine  d'Arnaud,   principal  teólogo jansenista
1696      En el Brasil: descubrimiento de las minas de oro en Minas Geraes.
1698      Edicto real que hace obligatoria la escolaridad de los niños.
1699
3e etapa: EN LA TEMPESTAD

1701       Guerra de Sucesión con España,  13 años.
Envía dos Hermanos a Roma
Inicio de los grandes procesos contra el Sr de La Salle
Cierre del «Seminario para maestros rurales»
En Rúan: dos Hermanos... y el Noviciado
El parlamento de París prohibe al Sr de La Salle «tener escuelas para la instrucción de la juventud».
El noviciado vuelve a París
Primer viaje a Pro vence


1702 Inicia la revuelta de los Camisardos.

1703 Fundación de San Petersburgo (hoy Leningrado).

1704 Muerte de Bossuet.

Los Ingleses en Gibraltar.
1705
Túnez: fundación de la dinastía husseinita.
1706
1709      En Francia, grave crisis económica tras un invierno muy riguroso.
1711       Los «conciertos» de Vivaldi.
4" etapa: LOS CAMINOS DE LA NOCHE
1712      Nacimiento de IJ. Rousseau en Ginebra. 2° viaje a Provenza Condenado en el proceso Clément
Grenoble, Gran Cartuja, Parmenia «La noche del      1713      Condenación del Jansenismo (Bula Unigenitus).
alma»
Los misioneros católicos echados de Tonkín.
5a etapa: HACIA EL ENCUENTRO
Vuelta a París Vuelta a Rúan El H. Bartolomé, Superior General

1714
1715 1717

Muerte de Luis XIV, 77 años, 54 de reino.
Colombia es virreinato independiente. Daniel de Foe: Robinson Crusoe.
Fiéie Charles LAPIEBBE
21 rué Frangois-Peissel 69642 CALUIRE CEDEX France
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Contrariamente a lo que muchos piensan, la gente viajaba mucho en el siglo XVII. De un país al otro, a pesar del control severo, las fronteras eran permeables. Los artesanos hacían el recorrido por toda Francia para perfeccionarse en su experiencia profesional. Los comerciantes iban a Holanda o a Italia para multiplicar sus relaciones. Las noticias se extienden a través de los viajeros ya que la prensa está en sus balbuceos y las ondas no transmiten todavía ningún mensaje.
Para los viajeros hay la «posta de caballos», las Diligencias organizadas por las Universidades, las Diligencias de las ciudades, los que alquilan caballos, los empresarios de coches y carrozas, cuyas rivalidades están siempre en carne viva. Los precios varían constantemente. Y así, no podemos citar más que cantidades medias: Saliendo de Reims, el alquiler de un caballo es de 25 «sueldos» por día.
Se lo cambian a cado relevo. Los coches públicos corren como 100 kilómetros por día y cuestan alrededor de 15 libras por persona para el recorrido completo. Es diez veces más caro que alquilar un caballo y es el equivalente al salario de un maestro de escuela popular de todo un mes. Para trasladarse de París a Reims, la posta cambia diez veces de tiro. De París a Rúan solo hay 14 relevos, pero de París a Marsella, pasando por Lion, no bajan de 93 paradas. Si se tienen en cuenta las paradas en los hostales, un maestro de escuela que quiere ir de Reims a París, debe sacrificar cerca de tres meses de salario, si viaja en carroza, y solo una semana si se contenta de un caballo.
Para evitar los baches, los ricos prefieren la via fluvial incomparablemente más confortable, pero muchísimo más cara.
Así comprendemos por qué La Salle y sus primeros Hermanos casi siempre viajan... a pie...
Document 1: De Ja manera de comportarse al andar por las calles y en los viajes en carroza y a caballo.
«Cuando se va por las calles hay que procurar no andar ni demasiado despacio ni demasiado deprisa. La lentitud es señal o de pesadez o negligencia; pero es menos decente andar demasiado deprisa...
Cuando se sube a la carroza, hay que ocupar el menor puesto posible, si se es de menos calidad que los que entran en la misma.
En una carroza hay de ordinario dos puestos al fondo y dos delante; el lugar de más dignidad del fondo es el de la derecha y el segundo, el de la izquierda...
Si se sube a la carroza con una persona de mayor dignidad o que merece honra, el respeto que se le debe hará que se la deje subir primero y luego subir uno el último...
Cuando se está en la carroza, es poco cortés mirar de frente a cualquiera de los que están delante; apoyarse contra el respaldo y apoyar los codos en cualquiera parte; el cuerpo debe quedar recto y los pies lo más juntos que se pueda...
Es también indecente y contra toda cortesía escupir en la carroza y si siente uno la necesidad, debe hacerse en el propio pañuelo; si se escupe a través de la portezuela lo que no está nada bien, a menos que se esté sentado, se debe entonces llevar la mano a la mejilla para cubrirla.
Cuando se baja de la carroza, es deber de cortesía bajar primero sin esperar el aviso, para dar la mano a la persona de más dignidad que vaya a salir, sea hombre o mujer, para ayudarle a bajar...
Cuando monta uno a caballo con una persona de más dignidad, es de cortesía dejar que monte primero, ayudarla a montar, y tener, mientras, la brida...».
("Las Reglas de Cortesía y urbanidad cristiana», 2" parte, capítulo IX, por J.B. de La Salle, Troyes, lebrero de 1703»).
— Textos de « Un éducateur auxprises avec la Société — Saint Jean-Bte de La Salle» por los Hermanos Y. Poutet y J. Pungier, pp. 25, 26,27.
lasalliana
NUEVA BIOGRAFÍA
01–A–03
DE SAN JUAN BTA
DE LA SALLE
Charles LAPIERRE, Hermano de las Escuelas Cristianas, «MARCHE EN MA PRESENCE» - Monsieur de La Salle (1651-1719) -1982, Maison Provmciale, F.E.C., 51, rué Frangois Peissel, B.P. 58, 69642 CALUIRE - France.
El libro: Format 21x14 — 200 pags. —. La primera página presenta, además del título, un hermoso retrato del Sr de La Salle, atribuido a P. Leger, y la firma «De La Salle». En la contraportada, un « retrato al natural» del Sr de La Salle por Dom Francois-Hély Maillefer, su sobrino (Vida del Sr de La Salle, 1740, éd. 1980).
El autor: El Hno Charles Lapierre, de 69 años, Secretario en la Casa Provincial de los Hermanos en Caluire (Ródano), Francia. Oriundo de Chambery (Sabaya), el Hno Lapierre ha sido profesor en diversas escuelas en primaria y secundaria. Contribuyó, sobre todo, en la formación de los Hermanos como subdirector del Noviciado y Director del Escolasticado. «Seducido» por el Fundador de los Hermanos, ha estudiado su vida, ha profundizado en sus escritos, asimilando perfectamente su doctrina espiritual y sus intuiciones pedagógicas.
Los documentos: Esta obra contiene numerosos documentos que hacen muy atrayente su lectura. Un «Nuevo mapa de correos de Francia», 1738, (p. 2 y 3). Un esquema de los viajes del Sr de La Salle con la indicación de sus fundaciones (p. 4). Un léxico de palabras técnicas y de personajes citados (p. 9 a 12). Un cuadro cronológico paralelo de los acontecimientos contemporáneos, permite situar al Sr de La Salle en su tiempo (p. 14-19). Un cuadro genealógico sitúa al Santo en su familia (p. 20 y 21). La identificación de las fuentes se indica en las pp. 199 y 200.
El texto: Impreso en grandes tipos en buen papel cuché, este libro es de fácil lectura, tanto más que títulos y subtítulos dan aire a la página a la vez que siguen el hilo de la narración.
Prólogo (p. 25). En él se explica la selección del titulo sacado del Génesis 17,1. Como Abrahám, el Sr de La Salle fue un incansable caminante en su sentido propio. Lo fue más todavía en su sentido figurado, puesto que, obedeciendo a las llamadas de Dios, recorre un itinerario espiritual prodigioso, desde el Hotel de la Cloche, hasta el último encuentro. La cita del Génesis debe darse completa para dar su sentido total: «Anda en mi presencia... y sé perfecto».
Y puesto que se trata de un itinerario, es normal que se presente fraccionado, no por capítulos, sino por etapas, a lo largo de las que el lector descubre los personajes encontrados-y compañeros de ruta, fieles o infieles, amigos o rivales.
Primera etapa: Las sendas de la aurora (1651-1679) (pp. 29 a 44).
El lector traba conocimiento con la familia de Juan Bautista de La Salle, el primogénito de 11 hijos. Se le ve vivir y trabajar. Le sigue al Seminario de San Sulpicio de París. Sufre con él cuando la muerte prematura de su madre y de su padre. Admira la delicadeza del tutor de sus hermanitos.
Luego de la muerte de su director espiritual, Nicolás Roland, el joven sacerdote, canónigo desde tiempo, asume el encargo de ayudar a las Hermanas del Niño Jesús. Es entonces cuando empieza la
Segunda etapa: la ruta imprevista (1679-1700)  (pp. 45 á 88).
El encuentro con Adrián Nyel, apóstol seglar, fundador de escuelas para niños pobres, compromete al Sr de La Salle en un camino que le llevará «allá a donde no quería ir», o mejor, allá donde nunca pensó que iría. «Un compromiso me llevó a otro, escribe él mismo, sin haberlo previsto en sus inicios». En cuatro etapas progresivas, el joven canónigo de noble cuna y con buenas rentas, se encuentra pobre con los pobres, al servicio de los pobres, en compañía de maestros de escuela que, en otro tiempo, él tenía «en menos que su ayuda de cámara» (1682). Pronto, será un hermano entre los hermanos, aún siendo su Superior, él que no quiere «introducir nada por autoridad» (1688).
Luego, habrá que seguir al Sr de La Salle a París, para sus nuevas fundaciones (1688). Uno asiste a sus luchas: procesos, enfermedades, múltiples decepciones, ... nada de lo cual le arredra ni le impide seguir su camino, fija su mirada en el objetivo de dar a sus Hermanos la responsabilidad de su «Sociedad», que no constará más que de seglares, como ha sido hasta hoy.
Tercera etapa: en la tempestad (1700-1714)  (pp. 89 a 124).
El autor, con muy buen acuerdo, nos describe la escuela que quiere el Sr de La Salle: una escuela útil, una escuela en la que la persona es respetada, una escuela de «buenos modales» que desemboque en un «seminario de cristianos». En servicio de esta escuela se comprometen «pedagogos-religiosos» a los que no se prohibe ninguna realización ni iniciativa, siempre que estén al servicio de la juventud y sobre todo, de los más pobres. Para que el grano fructifique, es preciso que muera en la tierra. El Sr de La Salle es atacado por todos los flancos: párroco, arzobispo, maestros calígrafos, maestros de las pequeñas escuelas, chantre de París, todos se encarnizan contra este « sacerdote de la diócesis de Reims, sedicente superior general de los Hermanos de la escuela cristiana de la ciudad de Reims». A estas pruebas se añaden la muerte de su hermana y, sobre todo, el abandono de su discípulo Nicolás Vuyart y otros varios.
Cuarta etapa: los caminos de la noche (1712-1714)  (pp.  125 y 126).
Hoy, los turistas disfrutan la autopista del sol. El Sr de La Salle recorre los caminos de la noche hasta Marsella, pasando por Mende y Aviñón. El « santo sacerdote » conoce esta « noche del alma» que es la duda sobre su propia misión, el abandono de muchos. Pero sigue firme en su fe, gracias a la oración en un retiro que desea prolongar... Los pobres le arrancan de sí mismo y le hacen llegarse a la escuela de Grenoble. Reencuentra su paz en Parmenia. Y le llega, por fin, la llamada de sus discípulos, mejor, la orden que le dirigen para que vuelva a asumir sus funciones de Superior. «Deberé obedecer a los Hermanos», dice el Sr de La Salle. Y vuelve a París.
Quinta etapa: hacia el encuentro (1714-1719)  (pp. 157 a 193).
Y se le presentan muchos « asuntos molestos »: eclesiásticos, familiares, que apenan profundamente al Sr de La Salle. Lo cual no le impide que trabaje en la preparación de la elección del Hno Bartolomé como Superior del Instituto que ha fundado y sobre el que vela discretamente desde su retiro de San Yon, cerca de Rúan, donde ahora reside. Es allí donde escribe sus admirables «Meditaciones para el tiempo de retiro» y la «Explicación del Método de Oración». El Fundador y el hombre de oración, quedan allí bien patentes. El 7 de abril de 1719, el Sr de La Salle encuentra finalmente a Dios en cuya presencia anduvo siempre fielmente.
A guisa de conclusión: El Hno Lapierre escribe una «Carta abierta al Sr de La Salle». Puede leerse antes de iniciar la lectura del libro. En ella resplandece el amor filial, el respeto y admiración, el humor sonriente del discípulo que supo hacer conocer y amar al Santo Fundador de los Hermanos de las Escuelas Cristianas.
Apreciación: Este libro, escrito con una pluma ágil, perfectamente informada, de innegable actualidad, va dirigido a todos los educadores cristianos de los que San Juan Bta de La Salle es el Patrón; a los alumnos, a sus padres, a todo cristiano interesado por la vida de la Iglesia. Su precio razonable (60 francos), permite amplia difusión.
Para muchos, esta obra puede ser útil como introducción a los escritos del Sr de La Salle o para leer estudios importantes citados en la página 199.
P. Jacques VIGNON,

Vice-rector de S. Buenaventura (Lion),

Capellán del Centro apostólico de Caluire
lasalliana
UNA VIDA ORIGINAL
01–A–04
DE SAN JUAN BAUTISTA
DE LA SALLE
¿Cómo presentar, a la vez, la historia de los orígenes y las realizaciones actuales de la Familia Lasaliana?
He aquí lo que intenta con éxito el Hno Alberto Croce, del Distrito de Argentina, en su librito de 200 páginas, ediciones Stella, Buenos Aires, «NOS TENDRÁN SIEMPRE».
GENERO LITERARIO
El libro está pensado como un intercambio de correspondencia entre dos Hermanos de las Escuelas Cristianas pero pertenecientes a épocas y ambientes muy distintos.
Uno es el proprio Hermano Alberto Croce.
El otro es este Jean Partáis, llamado Hermano Antonio, compañero del Fundador y uno de los doce que con él pronunciaron sus votos perpetuos, por primera vez, el 6 de junio de 1694.
De forma muy viva, ambos correspondientes explican lo que han vivido, hace 300 años y lo que se vive hoy. Esto permite presentar la historia de algunos episodios de la vida del Fundador y sus primeros Hermanos... y esto permite presentar también la vida del Hermano de las Escuelas Cristianas hoy, en el cuadro bien determinado: el del distrito de Argentina-Paraguay.
No se trata pues de un libro de tipo general. Ni se puede pensar en su traducción, ni siquiera en ofrecerle «ne varietur» a los distintos públicos de lengua castellana. Tal como se presenta, es singularmente evocador y puede ayudar a promover iniciativas del mismo género para hacer conocer, a la vez, lo vivido por el Fundador y la tradición viva que lo perpetúa hoy...
EL CONTENIDO
El aspecto histórico revela un conocimiento muy extenso de la vida, obra y pensamiento de Juan Bautista de La Salle. El Hno Alberto conoce a fondo los más antiguos biógrafos del Fundador; se ha hecho con los principales textos doctrinales del Santo y los cita con una oportunidad notable. Sitúa acertadamente el cuadro en que vivieron los primeros Hermanos. El Hno Antoine, ese Jean Partois que entró en el Instituto en 1686, fue uno de los hombres más cercanos a La Salle y no resulta, pues, temerario asociarle a la mayor parte de los sucesos que se mencionan en esta vida.
En cuanto a las situaciones concretas que el Instituto, los Hermanos y la grande familia lasaliana viven hoy, en Argentina sobre todo, pero no exclusivamente, el Hno Alberto nos da la impresión de vivirlas, él mismo, con una especial penetración de visión y juicio. Nada de banal en'esas páginas: todo está escrito por un testigo atento, extrañamente enterado e imparcial. Leyéndole, se comparten las inquietudes, pero sobre todo, las esperanzas y entusiasmos que vivifican las realizaciones de hoy y que sostienen las preparaciones de mañana.
Y no se crea que se trata de una correspondencia puramente anecdótica. Cada intercambio de carta corresponde a un intercambio de ideas. Y así, se tocan los temas de la vocación, de la escuela y de la gratuidad, el de la fidelidad a la enseñanza de la Iglesia, el del carácter laico del Instituto, el de la renovación, el tema de los encuentros y grupos juveniles, el del papel de los responsables y de los profesores seglares en los centros lasalianos, etc. Al final del libro, el autor presenta un cuadro de los temas tratados.
Y todo, con una frescura de exposición que seduce. Ninguno de los dos correspondientes se pone nunca en plan de maestro: por diversas que sean las condiciones en las que viven, ambos se reconocen como comprometidos en la misma obra. Viven el mismo espíritu. Sencillamente, uno explica al otro cuándo y por qué se ha llegado a hacer esto o lo otro, y se han decidido a hacer una cosa más que la otra... Cada vez que la correspondencia se interrumpe o se renueva, es para ofrecer el recuerdo de tal o cual acontecimiento, de tal o cual exigencia del momento.
El Hno Antonio, por ejemplo, hace al H. Alberto partícipe de su alegría cuando se entera que el Capítulo General de 1967 decidió mantener el carácter laical del Instituto. El Hno Alberto explica a su correspondiente que debe dejarle para preparar con dos Hermanos un retiro de fin de semana para los jóvenes de los que es responsable.
Hasta encontraréis estas novedades que gustan al lector: el Hno Alberto dice al Hno Antonio que, leyéndole, se figura contemplar un filme que explica la vida del Sr de La Salle; y se acuerda entonces que su correspondiente no conoció el cine y le explica en pocas palabras bien escogidas de qué se trata.
Aconsejamos vivamente la lectura de esas páginas a quien desea, en el ambiente propio, hacer conocer a la vez el mensaje de Juan Bautista de La Salle y la forma como el Instituto intenta traducirle hoy.
Martirice Hermans, FSC
Directeur des études lasalliennes
Maison generalice
Rome
Tres fragmentos de carias cruzadas

DEL HNO. ANTONIO AL HNO. ALBERTO
Lo que nuestro padre nos decía en aquel momento no era muy distinto de lo que él nos había dicho tiempo atrás. Ahora hablaba desde su experiencia, desde nuestra experiencia común. Esta era incontestable. Era lo que todos habíamos vivido estos dos largos y duros años. Sentir así la presencia de Dios entre nosotros nos dio una nueva fuerza para asumir nuestra vocación.
Te habrá llamado la atención que, ya dos veces, el fundador nos llamara Hermanos. Hasta ahora nunca lo había hecho. Fue luego de renunciar a su sitial de canónigo cuando comenzó a querer dar forma más sólida a nuestro grupo;.Durante semanas nos habló de la importancia de unirnos cada vez más. Así fue surgiendo la idea de buscarnos un nombre para llamarnos. Primero fue Comunidad de las Escuelas Cristianas, luego, una vez que nos comenzamos a llamar «Hermanos», nuestro nombre se transformó en el de comunidad de los «Hermanos de las Escuelas Cristianas». Nuestra pobreza era tan grande como nuestro entusiasmo.
DEL HNO. ALBERTO AL HNO. ANTONIO
¡Qué importante es para nuestros jóvenes encontrarse hoy con hombres como La Salle! Hombres de oración profunda y verdadera. No con esos pseudos profetas de los que hay a montones, que se dedican a vendernos modas o «alfombras mágicas» para llegar a Dios. No como esos ridículos personajes que esperan que recemos para olvidarnos de nuestros problemas.
¡No! La oración es otra cosa. Es una vida que se introduce en Dios para recibir y profundizar su mensaje de amor y así, ser reenviado por Dios a los hombres. En el corazón de Dios es donde laten los mensajes de amor para los hombres. Allí hay que apuntar. Y si los jóvenes de nuestro tiempo descubren esto, construirán un mundo distinto: «La civilización del amor», como la llamaba Paulo VI. Tenlo por seguro.
DEL HNO. ANTONIO A LOS JÓVENES DE HOY
Quiero decirles que me siento feliz. Honrado por el llamado que Dios me hizo y feliz porque me siento cerca de El y puedo servir a muchos niños y jóvenes.
Sé que ustedes buscan a Dios. El está muy cerca. Pueden encontrarlo en el silencio de la oración y «debajo de los harapos de los pobres que van a sus escuelas» (MDF 96,3). Cuando descubran esto sentirán que sus vidas se llenan de luz y los corazones de muchos serán iluminados con los de ustedes.
No se detengan y sigan adelante. «Dios ha hecho brillar su luz en su corazones».
Me despido fraternalmente diciéndome
Todo suyo en Jesucristo Nuestro Señor
Frére Antoine
lasalliana
UN RASGO DE LA
01–A–07
ORACIÓN LASALIANA:
ORACIÓN AFECTIVA
Quisiera demostrarlo a través de una página del Tomo II de «Los Deberes de un Cristiano para con Dios» (C.L. 21, p. 261-263).
Conocemos las fuentes de este manual de catecismo — mediante preguntas y respuestas — cuya primera edición remonta a 1703. «Los Deberes del Cristiano dispuestos en forma de catecismo», del Obispo d'Agen, Claude loly, y «La Teología del Cristiano y sus principales deberes», de un misionero del s. XVII, poco conocido, Jean Le Coureur. El texto que presentamos está sacado evidentemente de este último manual. Es interesante confrontarlos.
Texto de San Juan Bautista de La Salle
Texto de Jean Le Coureur
P. ¿De    cuántas    maneras    puede    uno    rezar         P. ¿De cuántas maneras diferentes se puede orar
mentalmente o de corazón?
a Dios?
R. Se puede hacer de cinco maneras:  1) Por el
R. De   cinco.   La   primera,   por   pensamiento;   la
silencio. 2) Por pensamientos. 3) Por afectos. 4) Por         segunda, por la palabra; la tercera, por el silencio;
actos. 5) Por sufrimiento.
la   cuarta,   por   la   acción   y   la   quinta   por   el
sufrimiento.
P. ¿Qué significa orar por el silencio?
D. ¿Qué significa orar a Dios por el silencio?
R. Consiste en mantenerse solo en la presencia de
R. Significa  descubrir a  Dios la  propia  miseria
Dios, en un sentimiento de respeto y de adoración,
estando en su presencia, sin pedirle que nos libre
descubriéndole  las propias miserias  sin pedirle
de ella; como hacen con frecuencia los mendigos
que nos libre de ellas. Así hacen con frecuencia los         que se limitan a exponer sus llagas y pobreza a los
mendigos, que se limitan a exponer sus llagas y su
ojos de los que pasan, para moverles a compasión.
pobreza a los que pasan, sin pedirles nada, y queriendo solo conmoverles y excitar su compasión.
P. ¿Qué significa orar por el pensamiento?
D. ¿Qué significa orar a Dios por pensamiento?
R. Es rendir a Dios los deberes propios y exponerle         R. Significa exponer a Dios con amor los deseos
las necesidades por los pensamientos del espíritu
del corazón, por los pensamientos del espíritu, sin
sin servirse de ninguna palabra.
servirse de palabras.
P. ¿Qué significa orar a Dios por afectos?
R. Es manifestar a Dios más por el movimiento del corazón que por los pensamientos del espíritu, el amor que se le tiene o el deseo de obtener alguna gracia que se desea.
P. ¿Qué significa orar a Dios por actos?
P. ¿Qué significa orar a Dios por acción?
R. Significa ejecutar buenas obras por el amor de
R. Significa hacer buenas obras por el Espíritu de
Dios con el objeto de rendirle sus respetos o para         Dios, obtener de El alguna gracia que se le pide.
P. ¿Qué significa orar a Dios por el sufrimiento?
P. ¿Qué significa orar a Dios por sufrimiento?
R. Significa soportar con paciencia cristiana todas
R. Soportar   con   paciencia   cristiana   todas   las
las penas y aflicciones que a El le place enviarnos
aflicciones que le place a Dios enviarnos en esta
en   esta   vida,   con   el   fin   de   ofrecerle   nuestra
vida,
sumisión y obtener de El alguna gracia.
Puesto que I.Bta de La Salle solo quiere aquí tratar sobre «las maneras de orar a Dios mentalmente», deja de lado la pregunta de Le Coureur referente a la oración «por palabras». Pero añade otra y es precisamente la que se refiere a la «oración por afectos».
Con esta forma de «orar más por los movimientos del corazón que por los pensamientos del espíritu»,}. Bta. de La Salle expresa una constante de su propia oración, por lo menos, en la medida en que lo manifiestan sus escritos. Para él, la oración es una totalidad: abarca todo el hombre. Es decir, en términos antropológicos del s. XVII, el espíritu, el alma, el corazón. Y compromete todo el hombre, porque nace — debe nacer — de lo más íntimo de sí mismo.
En la Explicación del Método de Oración (1), tras definir la oración como «una ocupación interior, es decir, una aplicación del alma a Dios» a continuación, concreta:
«se la llama interior, porque no es simplemente una ocupación del espíritu, sino que lo es de todas las potencias del alma: y que para que sea completamente pura y muy sólida, Ja oración debe practicarse en el fondo del alma, es decir en la parte del alma más intima: porque si sólo se hiciera en el espíritu o en la parte superficial del corazón, estaría sujeta fácilmente a distracciones humanas y sensibles que impedirían su fruto; y esta ocupación del espíritu, al no penetrar el alma, solo sería pasajera y dejaría, en consecuencia, al alma inmediatamente en la sequedad y en el vacío de Dios».
Se ve inmediatamente que lo afectivo no es lo sensible. Y con mayor razón, la sensiblería. Es un amor que manifiesta su fuerza y la vehemencia de sus deseos. Es un amor de proximidad, de unión, de comunión, de compromiso. En atención sostenida a los dones recibidos. Juzgúese de ello, partiendo de esta hermosa oración para «después de la comunión» sacada de las «Instrucciones y Oraciones» (2): ¿no será una confidencia del Santo?
«Qué inmensa dicha para un hombre poder hablar familiarmente a su Dios, su Señor, y su Soberano... como hacía frecuentemente Moisés, este fiel conductor del Pueblo, y como podemos hacer nosotros todos los días en la oración».
«Y otra ventaja y una gran felicidad que no puede expresarse, poseer en si mismo a este mismo Dios, y poder tratar con él los asuntos de la salvación, corazón a corazón como a un amigo, quien, comunicando sus secretos a su íntimo amigo, le pide las gracias que puede obtener de él...».
«Esta es la ventaja que yo tengo en la sagrada comunión por la cual, teniendo en mí a Jesucristo, encuentro en ella a un Dios que me trata como a un amigo, que se interesa por mis cosas y que solo busca el bien de mi alma. Y unas veces me hace partícipe de sus intenciones y puntos de vista purísimos que siempre tuvo en sus acciones; otras, me comunica sus disposiciones interiores; a veces me lleva a hacer a menudo algo por Dios y otras me anima a emplearme enteramente en su servicio; a veces me hace recordar lo que hizo y sufrió para salvarme; y otras me representa la asiduidad y continuación de sus oraciones cerca de su Padre y el celo que tiene de mi total conversión».
Concededme, oh Jesús mió, que todas estas impresiones que me dais estén de tal manera grabadas en mi corazón, que jamás se borren y que produzcan en mí todo el efecto que vos deseáis».
Juan Bta de La Salle dio una hermosa definición de la manera de orar « por afectos», en los Deberes de un Cristiano; esta definición queda ilustrada — si podemos decirlo así — magníficamente por esta oración. Encontramos el clima propio de la oración del verdadero discípulo de Jesucristo que se ha hecho su amigo y confidente de los «secretos» de su corazón. Por su interés en decir en su manual del catecismo que hay una forma de orar «por afectos», Juan Bautista de La Salle quiso decir que se esconde ahí algo muy esencial...
Hno Jean Pungier
«Etudes Lasalliennes» BOMA - Casa Generaücia
(1) Les Devoirs d'un Chrétien envers Dieu fue compuesto por De La Salle hacia 1695-1698. La obra entera consta de tre volúmenes. El
presente extracto está sacado del segundo (C.L. 21, p. 261-263).

(2) Cahier Lasallien, n. 14, p. 3.

(3) Cahier Lasallien, n.  17, p. 275.
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LA EXPANSIÓN
DE LOS HERMANOS
01-B-01
DE LAS ESCUELAS CRISTIANAS
A TRAVÉS DE LOS PAÍSES DEL MUNDO
1983: 10.000 Hermanos, y más de 20.000 seglares que trabajan en 82 naciones
Cuando Juan Bautista de La Salle creó sus primeras escuelas para los chicos de Reims, podía prever la posibilidad de que sus hijos espirituales estuvieran establecidos, trescientos años después, para seguir su misma obra, en 82 países de los cinco continentes?
No, ciertamente. Aunque tratándose de este hombre de mirada amplia y profética, nunca se sabe...
Es un hecho que desde el principio de su obra, dejó la provincia, por París donde su acción podría irradiar más y mejor. Y desde 1702, envía dos Hermanos a Roma para abrir allí una escuela. Y a su muerte (1719), hay Hermanos de cuello blanco y mangas flotantes en 20 ciudades de Francia y en todo el reino, desde Calais hasta Marsella.
Siguiendo el pensamiento del genial Fundador y, sobre todo, en el deseo de ofrecer un servicio a la juventud menos favorecida, los Superiores que se sucedieron a la cabeza del Instituto, — el Hno José Pablo Basterrechea, actual Superior, es el 24° de la serie notable — respondieron según las posibilidades de un personal siempre escaso ante las llamadas de todas las partes del mundo.
En 1750, los Hermanos llegan a Suiza; en 1744, surcan los mares y van a Martinica. Pero la Revolución lo trastornó todo: el Instituto se «suprime oficialmente». De hecho, persiste siempre fuera de las fronteras de Francia, en Italia sobre todo. Y cuando Napoleón lo restablecerá «oficialmente», el Instituto iniciará su expansión a un ritmo extraordinario.
LA EXPANSIÓN DEL SIGLO XIX
Desde antes de la mitad del siglo XIX, los Hermanos penetran en varios países: La Reunión (1817, primer país de África), Bélgica (1831, tras algunos intentos temporales después de la Revolución); Canadá (1837), Turquía (1841), Estados Unidos (1845), Egipto (1847), Alemania (1850).
Luego, vendrán veinte años de desarrollo espectacular: como veinte países, de los cuales, algunos, en el Extremo Oriente (Malasia, Singapur, Birmania, India, Viet-Nam, Ceylan).
También Europa está representada (Inglaterra, 1855; Austria, 1857; Grecia, 1858; Rumania, 1860; Monaco, 1868)... y África: (Algeria, 1854; Túnez, 1855; Maurice, 1859; Madagascar, 1866; Seichelles, 1867); ...y la América Latina (Ecuador, 1863).
Aún antes de 1880, por consiguiente, antes del segundo centenario del Instituto, los Hermanos tuvieron tiempo de llegar a Hong Kong (1875), Chile (1877), Tierra Santa (1878), y España (1878). En este mismo año de 1880, entran en Luxemburgo e Irlanda. En 1880, los Hermanos son 11.800 y se les encuentra en 30 países.
Desde 1880 a 1900, los Hermanos llegan a nuevas playas, algunas de las cuales debieron luego abandonar (Armenia, Bulgaria, Siria)... pero sus nuevas obras se implantan sólidamente en el Líbano, en Checoslovaquia, en Argentina, en Colombia, en Hungría.
Y el siglo se acaba por este año jubilar de 1900, marcado con piedra blanca para los Hermanos de las Escuelas Cristianas: el 24 de mayo, el Papa León XIII canonizaba a su Fundador.
SIGLO XX - CRISIS Y EXPANSIÓN
A pesar de la extensión territorial de la que acabamos de hablar, más de 10.000 de los 15.000 Hermanos del Instituto seguían agrupados en Francia. Pero en 1904, una ley les obligó a cerrar sus comunidades en ese país. Un cierto número de Hermanos quedaron en Francia en forma discreta, pero la mayor parte deberán exilarse...
Y así, desde 1900 a la primera guerra mundial, los Hermanos consolidan sus fundaciones anteriores y se establecen en muchos nuevos países en donde intentarán desarrollar cuanto antes las vocaciones locales: Panamá, México, Puerto Rico, Cuba, Brasil, Venezuela, ... Hermanos llegados de Irlanda se establecen en África del Sur (1904) y en Australia (1906). Los Hermanos belgas están en el Zaire en 1909 y los alemanes en las Filipinas en 1911.
Entre las dos guerras, la expansión se modera un tanto: es el tiempo de la consolidación, de apertura de noviciados, de la subida de los efectivos... (de 11.000 Hermanos se llega a los 14.000). Lo que no impide que se abran casas en Bolivia, en el Perú, en el Japón, en Portugal, en Santo Domingo, en Aruba, en Etiopía, y aún en Corea y en China...
Después de 1946, cuando el personal llega a su cénit, los Hermanos son 16.000. Pronto van a disminuir de modo considerable, aunque la expansión sigue un ritmo vivo. En África ante todo, en donde españoles, franceses, ingleses, italianos, americanos, canadienses y belgas fundan Djibuti y en Alto Volta, en el Niger, en el Camerún, en Togo, en Benin, en Ruanda, en Nigeria en Kenia...
En Asia, en la misma época, los Hermanos llegan a la India, al Pakistán, a Tailandia, mientras que los australianos van a Papuasia y Nueva Guinea...
En América Latina, y en 1968 los Hermanos llegan al Paraguay.
Saludemos ahora las últimas fundaciones por su fecha: Los Canadienses fundan en Haití en 1973; los Españoles en Costa de Marfil en 1978; los Franceses el Tchad en 1979; y la obra meritoria de los Vietnamitas expulsados de su país en 1980 que fundan en Nueva Caledonia.
Y se preparan otras fundaciones...
En la mayor parte de los países a los que llegaron después de 1946, los Hermanos han enraizado ya: Alto Volta, India, Pakistán, Ruanda, Paraguay, Camerún... forman ya unidades administrativas (distritos c delegaciones) con un número respetable de Hermanos autóctonos. Y hay esperanza realista de que el número aumente.
Trescientos años de historia, de fundaciones y pruebas, de crecimiento numérico y de disminuciones... dan al Instituto una experiencia colectiva secular que le permite abrirse sin miedo al futuro. La actual fase va marcada por la expansión territorial. El aumento numérico se perfila ya en los nuevos sectores a donde el espíritu del Señor de La Salle ha empujado a sus hijos.
Frére Raymond Brisebois
Rué Darlington, Montréal
et
Frére Patrice, Conseiller general
Pa"a estimular nuestra reflexión después de la lectura de estos párrafos, lea esta llamada, lanzada por el Hermano Superior José Pablo, en su carta a los Hermanos del 8 de diciembre de 1981:
« Si nos sentimos llamados comunitariamente a un servicio necesario al mundo en la Iglesia, y si este servicio exige que no quedemos limitados en los horizontes familiares.
Si los problemas y las necesidades inmensas del mundo están ahí, ante nosotros, como un reto y un "grito de los pobres", los que están cerca y los que están lejos, y que sería poco conveniente vivir de espaldas a ellos.
Si la caridad cristiana con los acentos típicos de nuestra vocación lasaliana nos empuja a salir de nosotros mismos para prodigarnos por los que quedan marginados desde hace siglos,
entonces, todos quedamos convocados para participar en esta acción y en esta responsabilidad que buscan le salvación total, condiciones más humanas y más justas para cuantos han vivido y siguen viviendo con enormes dificultades para tener acceso a los recursos culturales, religiosos, económicos y sociales de los que nosotros mismos gozamos».
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Este es el título de la DECLARACIÓN publicada por el Capítulo General de 1967. El Hno Luke Salm, profesor de Teología en Mahattan College, New York, contribuyó mucho en la puesta a punto de este texto. Y nos explica ahora el Dinamismo de la Declaración.
EL POR QUE DE ESTA DECLARACIÓN
El mundo contemporáneo ha visto cambios profundos que se han operado en todos los aspectos de la vida: política, social y religiosa. El resultado ha sido que muchos grupos e individuos han perdido el sentido de su identidad. Por lo mismo, la búsqueda de la identidad, la de los individuos y la de los grupos, es un problema que caracteriza al mundo moderno.
Por lo que se refiere a los Hermanos, la reflexión sobre la identidad, identidad del Instituto e identidad del Hermano en su seno, fue obra prioritaria del 39° Capítulo General, celebrado en Roma los años 1966-67. El «Cuerpo del Instituto» representado por el Capítulo, tuvo que ponerse cuestiones de fondo, como « ¿Por qué existe el Instituto? En qué situación se encuentra el Instituto con referencia al Evangelio? con referencia a la Iglesia? a su Santo Fundador, san Juan Bautista de La Salle? Cuáles son los elementos esenciales que constituyen la identidad del Hermano? Cómo puede el Hermano integrar en sí mismo los elementos diversos que constituyen su propia vida religiosa? Cómo puede el Hermano rejuvenecer su trabajo apostólico? En una palabra, ser Hermano en el mundo de hoy, qué significa?».
La respuesta del Instituto a esos problemas de fondo se encuentra en el Documento llamado «DECLARACIÓN sobre el Hermano de las Escuelas Cristianas en el mundo de hoy». Este Documento, emanado del Capítulo de renovación, la «Declaración» como se le llama, traduce el espíritu del Capítulo entero mucho mejor que cualquiera otro documento del mismo Capítulo. El texto fue discutido y votado, párrafo por párrafo. Cerca de 500 enmiendas presentadas por los delegados fueron tomadas en consideración por la Comisión encargada de prepararlo definitivamente. No es pues de extrañar que la votación final haya sido verdaderamente unánime. De ahí se desprende que hay razones de peso para esperar que la influencia del Espíritu Santo corra a través de sus páginas.
Al presentar este texto a los Hermanos, el Superior general de entonces, Hermano Charles Henry, recientemente fallecido, caracteriza la Declaración como uno de «los Actos principales de nuestro 39° Capítulo General». Y añade: «A su luz conviene leer y comprender los otros textos capitulares, incluidas las Reglas y Constituciones ». La Declaración representa en efecto, la base de la doctrina que encontramos en los otros documentos. Diez años más tarde, en 1976, el 40° Capítulo General reafirmó la validez de la «Declaración» y su capacidad de animar la acción apostólica del Hermano.
SU CONTENIDO
En su introducción, la Declaración afirma que el Instituto, fiel al espíritu del Vaticano II, quiere emprender su renovación adaptada, inspirándose en tres fuentes que el Concilio propone: vuelta al Evangelio, fidelidad al Fundador y atención a los «signos de los tiempos».
Por lo que se refiere a la fidelidad al Fundador, el capítulo 1° subraya que se trata de una fidelidad a su espíritu y a sus intenciones específicas, más que a los usos o a textos de reglas que tal vez habrá que abandonar. La fidelidad al Fundador es, pues, un proceso dinámico, confiado al Instituto y que entraña una búsqueda comunitaria, llevada en diálogo.
El capítulo 2° reconoce que el Instituto deberá jugar un papel más activo en la vida del mundo y de la Iglesia: los Hermanos lo admiten, la Iglesia lo desea, el mundo mismo, entre el optimismo y la desesperación, necesita el testimonio de personas consagradas que conocen el sentido último de este mundo y el misterio de la existencia humana.
Los capitulas, 3,4 y 5 constituyen el corazón de la Declaración. El capítulo 3° define la identidad del Hermano: un bautizado, que se consagra mediante votos en el seno de un Instituto de religiosos-laicos, que pertenecen a una comunidad entregada totalmente a una misión educadora, con preferencia especial por los pobres.
Su misión entraña no solo el anuncio de la Palabra de Dios, sino también, todo un proceso educativo que conduce al joven a su plena madurez humana. La escuela es el instrumento privilegiado, aunque no exclusivo, de su apostolado.
El capítulo 4° pide a cada Hermano que realice la síntesis personal de esos elementos, reconociendo a la vez que no « se puede definir un tipo universal e inmutable de Hermano al que todos debieran conformarse».
El capítulo 5° trata de la forma de integrar en la unidad de la vida del Hermano las tres dimensiones principales: consagración religiosa, vida de comunidad y misión apostólica.
La consagración religiosa, enraizada en el bautismo, introduce al Hermano en una nueva forma de vida, nuevas relaciones comunitarias, un nuevo sentido de su misión. Por ello, supone un nuevo compromiso irrevocable de toda la vida del Hermano con Cristo.
La vida comunitaria es el lugar en donde el Hermano encuentra a Dios y halla su propia realización personal. Y porque la finalidad del Instituto es apostólica, la acción apostólica pertenece a la naturaleza misma de la vida religiosa del Hermano.
Esos tres elementos actúan juntos en una integración e interdependencia notables: el apostolado es, a la vez, obra de la comunidad y expresión de la consagración religiosa del Hermano, así como la consagración religiosa motiva el trabajo apostólico e incita a la comunidad a que llegue a ser una verdadera comunidad de fe. Así, el Hermano lleva una vida religiosa integrada en el seno de una comunidad apostólica de hombres consagrados.
Los tres últimos capítulos tratan de los aspectos particulares de la misión apostólica confiada al Instituto.
El capítulo 6° invita a asegurar el servicio educativo de los pobres. Los Hermanos deben combatir la pobreza bajo todos sus aspectos y prestar atención especial a las necesidades educativas de los más abandonados entre los pobres. Y aún cuando los Hermanos no se dirijan directamente a los pobres, los Hermanos deberán, con mayor razón, sensibilizar a todos sus alumnos en los problemas de la justicia y de la paz en este mundo. Y así, cada Hermano debe hacer suya la decisión de La Salle de ir a los pobres, «con un corazón de pobre».
El capítulo 7° considera el trabajo educativo como auténtica misión. Para el Hermano, evangelización y catequesis tienen el primer puesto, con atención especial a la preparación profesional y a las cualidades personales de la enseñanza, a la relación entre el mensaje de la fe y la experiencia de los alumnos, y al respeto total a la libertad religiosa. No podemos separar la enseñanza de la religión de la educación global, que en sí misma es apostólica y prepara a la catequesis. El Hermano cumple la Ob^a de Dios en todo lo que hace por el progreso de la civilización y la cultura.
El capítulo 8° reaiinna «los vínculos intrínsecos que unen la escuela a la finalidad del Instituto». Pero no se trata de reaiirmar la escuela solamente; es necesario renovarla. Lo cual supone métodos más creativos, en relación con la cultura contemporánea, el respeto a la persona de los alumnos, la educación en la libertad en una escuela verdaderamente comunitaria, la preparación adecuada de los profesores, la revalorización de los compromisos tradicionales que permiten privilegiar la calidad de la educación más que el número de los alumnos. Además, conviene que los Hermanos se abran al apostolado fuera de la escuela con tal que lo hagan como miembros de una comunidad y en nombre del Instituto.
La «DECLARACIÓN» termina con una breve invitación a cada Hermano para que se comprometa totalmente en esa obra de renovación, solicitando la ayuda del Espíritu Santo y pidiendo a los celestes patronos del Instituto que bendigan esta empresa.
Hermano LUKE SALM
Manhattan College, NEW YORK,  U.S.A.
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LOS «ACENTOS»
EN 1981
PARA HERMANOS Y LASALIANOS
En abril-mayo 1981, los Hnos Visitadores de todo el mundo, reunidos junto al Hno Superior y su Consejo, han sacado de la situación actual «constataciones y orientaciones». He aquí la presentación de cuanto concierne a la misión apostólica de los Hermanos y de los seglares que con ellos trabajan:
1.
COMPRENDER NUESTRO TIEMPO
1.1
Nuestro mundo cambia muy rápidamente y nos situarnos con dificultad:
¿Quién puede negar que las civilizaciones contemporáneas están saturadas y condicionadas por preguntas cada vez más radicales?
· El empuje materialista de las sociedades de consumo y la idolatría del dinero.

· Las migraciones de los pueblos en busca de un trabajo: el desempleo.
· El empuje tercermundista (económico, político, religioso, y, en especial, del Islam).

· Las ideologías militantes y avasalladoras.

· El miedo difuso por los conflictos atómicos: la inseguridad, el terrorismo...

1.2
Las mentalidades adultas y en especial las de los jóvenes evolucionan mucho en poco tiempo.
Nosotros mismos quedamos sorprendidos cuando examinamos atentamente las evoluciones de la moral social, las actitudes de las familias, la significación de las prácticas religiosas. Todo parece ya relativo, cercano a un laxismo generalizado.
Los jóvenes sienten insistentemente estas influencias nefastas.
Pero, a la vez, son capaces, mejor que los adultos, de captar la novedad, luchar por la justicia, creer en la fraternidad universal.
Los jóvenes aparecen como capaces de conciliar los «contradictorios» tanto en la vida del grupo como en sí mismos: y así, mientras el fenómeno de la incredulidad parece desarrollarse irremediablemente, la avidez espiritual aparece más exigente y acuciante.
1.3
En la comente de laicización, hemos aceptado desviaciones o reducciones.
Y tengamos la valentía de reconocerlo.
¿La escuela lasaliana no se reduce a veces a un establecimiento de enseñanza? Generalmente esos centros son serios en su calidad de enseñanza. Los padres no se engañan cuando buscan ante todo el rigor de los estudios con la máxima seguridad de obtener la calificación y diplomas para sus hijos.
Hermanos y seglares manifiestan con frecuencia la fidelidad a su oficio.
Sin embargo, los peligros de un «funcionarismo» —entendido como definición raquítica de un servicio de enseñanza con desconocimiento de todo acto gratuito— aparecen más de lo que parece.
2.
VIVIR EL «HOY.» DE DIOS. ES RE-CENTRAR NUESTROS COMPROMISOS
Y ACENTUAR CIERTAS ACTITUDES
2.1
Un manantial siempre vivo.
La inspiración de los Hermanos y Lasalianos encuentra su manantial en el itinerario evangélico de Juan Bautista de La Salle. Tocado en lo más sensible de su alma por la situación de abandono de los niños y de los maestros, abandona progresivamente «su mundo» para unírseles, establecer con ellos una fraternidad humana fundada en la fe, viva por el Espíritu, para anunciar «aquí y ahora» la salvación en Jesucristo, a través del signo de una salvación temporal concreta que hay que lograr.
2.2
Un punto de arranque cultural...
No hay educación posible sin una actitud de simpatía a priori, para comprender cómo son y cómo viven los jóvenes:
· ¿Cómo y por qué evolucionó su concepto de la familia?

· ¿Cómo y por qué ha cambiado el objetivo personal y social del trabajo?

· ¿Por qué su ambiente de vida determina de tal modo su comportamiento?

· ¿Qué percepciones fijan sus conceptos políticos? (movimientos ecológicos, lucha contra la tortura, concepto del derecho de propiedad...).

· ¿Por qué son sensibles a Dios, a Jesucristo, y reaccionan a veces contra la Iglesia?

No será la repetición de nuestros propios conceptos lo que iluminará su camino. Sino descubrir —con ellos— el sentido y las respuestas del Evangelio de Jesucristo, siempre nuevo para los hombres de nuestro tiempo. Y no es renegar de sí mismo aceptar esta conversión para que los jóvenes se conviertan al mismo tiempo que nosotros.
2.3
...que se desarrolla en proyecto educativo...
Un equipo de educadores debe precisar su modo de entender la educación, con sus componentes culturales y su carácter cristiano. Solo así podrá ponerse al día «juntos y por asociación» una «carta» que contenga el compromiso claro de cada miembro de la «comunidad educativa».
Proyecto sencillo y concreto, en constante adaptación. Si quedara fijo, olvidaría esas interferencias rápidas de los componentes culturales y sociológicos antes mencionados.
2.4
...para llegar a una comunidad de fe.
La vida de fe se desarrolla compartiendo a diario las reflexiones inspiradas por la fe. Y no se conocen límites para esta reflexión diaria que nace de la fe. Una fe que no se manifiesta (so pretexto de respeto a la libertad) ¿es, de verdad, sincera y viva?
La celebración comunitaria de la fe será, a la vez, objetivo y alimento de la vida de fe. Momento de partida para una nueva misión.
Vivir el Hoy de Dios, en nuestro mundo tal como es, trae consigo una superación de lo profesional para situarse, juntos, en una actitud pastoral que constantemente va más allá del tiempo y lugar de una escuela, para abrirla a la vida de la Iglesia en la que, hoy, actúa el Resucitado.
3. VERIFICACIÓN DE NUESTRA FE Y DE NUESTRO CELO
Algunos signos permitirán autentificar nuestro itinerario lasaliano.
3.1 Vivir con
Para nada sirve hablar, si antes no estamos en comunión con los jóvenes; si no sentimos con ellos sus angustias y sus esperanzas.
De nada sirve hablar, si medimos nuestra presencia por nuestras horas de enseñanza y nuestra acción en programas escolares. Hay que buscar iniciativas para encontrar a los jóvenes en otros tiempos y lugares (clubes culturales, campamentos, recolecciones, retiros...).
«Los Hermanos vivirán con sus alumnos desde la mañana hasta la tarde, de manera que les enseñen a vivir bien» (antigua regla).
Esta cita nos recuerda actitudes de gratuidad y de compromiso total sin las que no se pueden dar ni educación ni evangelización.
3.2. Acoger los jóvenes más «dejados» y transformar la escuela tradicional
Un elemento fundamental de la renovación —porque se trata de una vuelta a las fuentes— es la prioridad dada a los niños y a los jóvenes que tienen mayor necesidad de encontrar a los hermanos mayores; porque las «dejaciones» y las marginaciones de que sufren son para ellos una dificultad para lograr una existencia adulta.
La escuela está construida sobre un modelo cultural y elitista que produce el fracaso de los débiles. Constituye un reto para el Instituto, hoy, inventar una escuela lasaliana capaz de acoger de verdad a los jóvenes abandonados.
Una transformación progresiva de nuestras instituciones está en marcha   Pero hay que llegar más lejos.
3.3
Privilegiar lo pastoral sobre lo profesional
La seriedad con que acometemos nuestro trabajo profesional —siempre indispensable— no debe hacernos olvidar que la escuela prepara para la vida y no solo para un oficio o para un diploma La escuela debe desarrollar un espíritu crítico ante las normas corrientes de la vida en sociedad (situaciones de injusticia, situaciones de opresión, egoísmos individuales y colectivos, carreras por la riqueza) en contradicción con los principios evangélicos.
Si logramos que vivan los valores evangélicos, (justicia, compartir, ternura, perdón) la °scnp>lo s° abrirá a la vida de la Iglesia.
3.4
Ampliar la comunidad de los educadores
Las mismas condiciones de nuestro trabajo en la escuela hacen de nosotros uno de los grupos de Iglesia en donde sacerdotes, religiosos y seglares se encuentran con los jóvenes de forma permanente. Condiciones ideales para construir juntos una comunidad de vida y, en el mejor de los casos, una comunidad de Fe, por compartir una misma espiritualidad.
He aquí una contribución de primordial importancia que nos es dado aportar a la Iglesia en el espíritu de la llamada del Vaticano II: Hermanos y Seglares no son auxiliares unos de otros, sino compleméntanos en sus compromisos específicos. Esta apertura trae consigo compartir todas las responsabilidades.
3.5
Expresar la Fe en Jesucristo y en su Iglesia
Cada uno, según su propia vocación, es miembro del Cuerpo de Cristo.
Hubo un tiempo en que la escuela cristiana intentaba inculcar costumbres cristianas y costumbres de prácticas religiosas.
Hoy, importa mucno mas ouecei experiencias ue jma «spiniual (iniciación a ,n eructan peitr n .;' •/ /. '.• ; . ., uescubrimiemo del mensaje evangélico, catequesis renovada) adaptadas a las edades y a la vocación de cada uno, para lograr que nazca la vida según el Espíritu y se produzca la «llamada» al compromiso en Iglesia.
Hno Jean-Marie THOUARD
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DESPERTAR VOCACIONES
UN CLARO...
Sacerdotes, hermanos, religiosas, catequistas, seglares activos... la crisis de vocaciones ha tocado todos los países y todas las formas de compromiso en el servicio de la Iglesia.
Y sin embargo, hoy se presiente un renuevo en las vocaciones: y esto se ve y se verifica un poco por todas partes. Aunque es todavía frágil. Esta constatación impulsó al fino Superior y su Consejo a escribir a los Hermanos. Deseaban ayudarles a consolidar esta renovación o, con la ayuda de Dios, ampliarla.
HE AQUÍ LAS IDEAS MAESTRAS DE ESTA CIRCULAR
«Abrid los o/os y contemplad las necesidades del mundo»
· Si el despertar de vocaciones se redujera a una acción de propaganda para ofrecer estadísticas
brillantes, sería mejor no hablar de ello...

· No debemos fijar nuestra atención en las estadísticas, sino sobre los jóvenes y sobre las necesidades
educativas que van apareciendo.

«Invitamos a cada uno de vosotros a que pongáis en los jóvenes de vuestro país y de vuestra región la misma mirada que Juan Bautista de La Salle supo dirigir sobre aquellos de Reims, de París, y de tantas partes... De esta manera se toma conciencia de la magnitud del problema... Los jóvenes tienen necesidad de educadores más numerosos para encontrarles, mejor formados para comprenderles y hablarles, más impregnados de Jesucristo para anunciárselo» (párr. 2 y 3 de la Circular).
*
Entonces, qué:
· Hay jóvenes a nuestro alrededor: ¿sabemos mirarles con un poco de ese amor que les tiene Cristo?

· ¿Sabemos descubrir lo que por ellos se hace... y lo que no se hace?

· ¿Sabemos quiénes son los que trabajan en su servicio y lo que nosotros mismos podríamos hacer
con ellos?

· ¿Sabemos orar al dueño de la mies para que envíe obreros a su viña? Invitamos a otros para que se
unan a nuestra oración?

COLABORADORES DE DIOS EN EL DESPERTAR DE VOCACIONES
«Toda vocación es un misterio del encuentro entre Dios y un hombre» afirma la Circular. Toda vocación de un bautizado: ya sea que se comprometa en el matrimonio, en el sacerdocio o en la vida religiosa.
Juan Bautista de La Salle explica esta vocación en sí mismo, como Fundador: «Un compromiso me llevó a otro, sin que pudiera preverlo desde el inicio». Es así como los jóvenes y sus educadores pueden discernir la autenticidad de una llamada de Dios: una manera de responder a los acontecimientos y de comprometerse cuando esta llamada se reproduce y se hace habitual, orienta un muchacho o una -muchacha hacia una u otra forma de vida cristiana. El discernimiento de las vocaciones es un estudio respetuoso de la vida y de la personalidad de cada uno.
En este camino del «encuentro», Dios y el joven son los protagonistas. Pero los padres, los sacerdotes, los educadores cristianos juegan ahí un papel de Juan, el Precursor: allanar los caminos, ayudar a discernir, facilitar el «encuentro».
LA AYUDA AL DESPERTAR DE UNA VOCACIÓN ES UN ACTO EDUCATIVO
El despertar de las vocaciones es un acto educativo. Y no se reserva a algunos elegidos. Todos los cristianos tienen derecho a ello. No se confía a algunos especialistas: todos los educadores cristianos lo ejercen según sus responsabilidades.
Toda educación digna de este nombre ayuda a un muchacho o a una muchacha a orientarse para encontrar su lugar en la sociedad. Les ayuda a conocer y asegurar sus propios talentos. Les propone una profesión...
Y así, todo educador cristiano ayuda a los jóvenes a encontrar en la Iglesia el lugar para el que les preparó su bautismo. El despertar vocaciones es, de hecho, la educación de la fe vivida por esos jóvenes: profundización de su vida de oración, compromisos progresivos, discernimiento de las formas de responder...
En este cuadro general, sano y normal, el educador puede trabar con el joven un diálogo más personal, sin merma de la libertad, que vaya hasta examinar con él posibilidades concretas de compromiso.
El despertar vocaciones es, pues, asunto de todos los educadores: 
ir de los padres ante todo, y no hace falta insistir.
· de los sacerdotes, religiosos y religiosas, en la medida en que, más allá de las meras palabras, deban manifestar a los jóvenes lo que ellos mismos son y lo que se proponen: «Venid y ved»

· de todo educador, catequista, militante, porque, también ellos representan una forma auténtica de servicio
· y no cada uno por las suyas, sino cada uno por todos, al servicio de todas las formas de vocación que hay en la Iglesia. Porque el Espíritu de Dios no es espíritu localista, sino Espíritu de unidad.

PARA TERMINAR: ALGUNOS PROBLEMAS
Algunos problemas que cuestionan nuestra manera de ser educadores; porque el trabajo sincero de ayuda a las vocaciones es un revelador claro de lo que hacemos... y de lo que deberíamos hacer... Hemos dicho que PRECURSORES para el encuentro entre el Señor y los Jóvenes...
* Yo no puedo desempeñar este papel sin manifestar en mí mismo que el Señor cuenta en mi vida, sin que mi existencia certifique que mi palabra es verdad...
*
Yo no puedo desempeñar este papel si sólo me intereso por sus capacidades intelectuales, si no
llego a percibirlos en su verdad humana, con sus aptitudes, sus sueños, y también los obstáculos que
encuentran en su camino...
Sin escuchar pacientemente sus verdaderos problemas, esos que se refieren al sentido de su propia vida... Sin ser un educador «total» y no sólo un distribuidor de conocimientos...
· ¿De qué futuro soy yo precursor? Cómo presento yo el éxito en la vida? Lograr un buen puesto? Un
salario elevado? o hacer, o ser algo más, por ejemplo en servicio de los demás, por amor del Señor?

· Precursores, todos juntos: nuestras familias, nuestras comunidades, nuestros centros... Es que cada  una de esas instituciones son lugares en que se puede hallar al Señor, a través de nosotros mismos, creyentes que las formamos las organizamos las dirigimos.Los grupos humanos tienen también su palabra que decir: ¿que palabra dice aquel del que soy responsable o colaborador?

NUESTRA ORACIÓN
* Ante todo se trata de pedir al dueño que envíe obreros a su mies
· Luego, se trata de ofrecernos para trabajar en despertar vocaciones entre los jóvenes que nos son confiados.

· Luego, hay que solicitar la gracia de la conversión, para lograr ser auténticos mensajeros de la llamada del Señor...

· En fin, se trata de medir lo que todo esto implica para nosotros mismos... Y echar a andar...

Hno Patrice Marey
consejero General 
Casa Generalicia - ROMA
lasalliana
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HOY,
EN EL ALTO VOLTA
I
- SERVIR A LOS JÓVENES, PERO ¿QUÉ JÓVENES?
Los hechos: 6 de julio 1983:
· 20.000 chicos y chicas que terminaron su Primaria aprobaron para la Secundaria.

· El Ministerio admitirá... 2.000; ¿y los otros 18.000...?

· ¿Y los que nunca fueron a la Escuela? Y son el 85% de niños de menos de 15 años.

· ¿Y los que nunca van a poder intentar la Secundaria?

Nuestras respuestas:
Estas son las preguntas incrustadas en el alma de los que trabajamos en la educación de la juventud en el Alto Volta.
Estas preguntas marcan nuestro trabajo y nuestro compromiso.
Vivimos constantemente esos problemas.
Pero esos mismos problemas nos interpelan y comprometen:
· Una ínfima parte de los niños va a la escuela.

· Una íntima parte termina su escuela con éxito.

· La escuela no permite ya vivir en la sociedad tradicional.

· La escuela les hace entrar en otro mundo...

¿Cuál es la verdadera necesidad del Alto Volta, de sus Jóvenes, para mañana? Y sin embargo, las clases están repletas: 45 y 50 alumnos, hasta 100 en primaria. Y sin embargo, el sistema educativo cuesta tan caro...
Y qué hay que hacer cuando hay tantas urgencias: sanidad, educación, agua, alimentación... y anuncio del Evangelio...
Como Hermanos de las Escuelas Cristianas, nosotros intentamos responder a una necesidad entre tantas otras: la educación cristiana de los adolescentes en nuestros colegios y escuelas.
No se trata de olvidar lo otro, los otros, ... pero es la Obra a la que estamos llamados y por la que somos enviados, con nuestras limitaciones, nuestras insuficiencias, nuestros errores...
nuestra Fe y nuestro Celo...
así como por las llamadas y el ansia de los jóvenes de este país, con la esperanza de una Iglesia en plena juventud...
Porque aquí, como en todas partes, los jóvenes exigen de los adultos que estén atentos a sus necesidades, sin condiciones, para ayudarles a crecer y a ser hombres y mujeres de los que el país y la Iglesia tienen necesidad.
Porque en todas partes debe resonar la Buena Nueva de la Salvación, en la casa de los campesinos, como en la de los «parados», como entre los jóvenes y alumnos.
Porque 300 años de experiencia en la educación de la juventud nos dan una cierta seguridad en este terreno.
II
- UNA MIRADA A SAN JUAN BAUTISTA DE LA SALLE
La Francia del siglo XVII era en su 80% rural; y sin embargo, Juan Bautista de La Salle instaló sus comunidades en las ciudades. No vaciló en su elección.
A los niños pobres, les propone «La Cortesía Cristiana».
Hace que vivan juntos los hijos del fondista con los del «aguador». Su escuela está abierta a todos, porque la salvación de Dios para todos es.
Con frecuencia acepta la situación escolar ya existente:
· pero renueva radicalmente sus programas y métodos,

· pero va más allá de los «rudimentos», porque quiere ser útil a los jóvenes en ese mundo suyo y en el que presiente que va a venir,

· pero se consagra totalmente a esta tarea, él y sus hermanos.
III
- ELEMENTOS PARA UNA CELEBRACIÓN
Tú nos llamas
Tú nos llamas a tu amor, amando el mundo al que nos envías Oh Dios fiel, haz que amando al mundo, solo te amemos a Ti. Id por todos los caminos y gritad mi Evangelio, Id a los pobres y compartid con ellos vuestro gozo.
Haceos dignos de amor, de paz y de ternura; Llevad un corazón de niño y sed sencillos y. auténticos. Para ser mis testigos velad en oración,
Mi Reino está en vosotros y espera junto a vuestro corazón El Espíritu os llevará por rutas nuevas, Id sin miedo, porque yo quedo con vosotros.
Si sabes mirar la tierra
Si sabes mirar la tierra, tú verás las huellas de Dios,
Si sabes mirar a tu hermano, tú verás la faz de Dios.
Mira a este pobre: en su dolor te llama
Tú verás la huella de Dios,
Y recíbele en tu casa demasiado hermosa,
Tú verás la faz de Dios
Mira esos ojos que iluminan un grande amor
Y tú verás la huella de Dios
En su sonrisa y en su dulce mirar
Tú verás la faz de Dios.
Contempla esos hombres de corazón inmenso,
Y verás las huellas de Dios
Si tú sabes llenarlos de esperanza,
Tú verás la faz de Dios.
Lecturas
Meditaciones para el Tiempo de Retiro: 1,3; 10,3 Meditaciones para Fiestas: San Luis M.F. 160,3 Meditación de Navidad M.F. 86.
Preguntas
· Cuál es el papel de la Iglesia local en el servicio de la educación cristiana?

· Quién llama para este servicio y cuáles son sus criterios?

· Cuál es el grado de participación de los padres, jóvenes, seglares, comunidad cristiana, en esta acción educativa?

· Qué solidariedad se vive con el país?

· Cómo las escuelas de los Hermanos pueden ser centros de renovación pedagógica, espiritual, cultural, evangélica?

IV
- LO QUE DICE LA IGLESIA DEL ALTO VOLTA
Carta de Sacerdotes Africanos a los educadores (12 agosto 1974)
«se nos amenaza con el cierre de las escuelas, porque hay quien se pregunta: es oportuno enseñar en lugar de cavar pozos... cerrar o continuar... formar hombres o alimentarlos...
Otras tantas preguntas reales que saltan a la vista del pobre en cuanto quiere mirar...
Por esto, nosotros nos dirigimos a vosotros que os consagráis con abnegación y competencia en esas escuelas, y más allá de vuestras personas y equipos, nos dirigimos a vuestros responsables y a todas las personas de la diócesis y de fuera de ella —tan lejos como la fraternidad les alcance— para defender la causa del futuro que una juventud animada cristianamente y preparada para una reconciliación entre la fe y su cultura africana espera.
Este futuro descansa sobre vuestra comprensión y nuestra colaboración... pero de modo más inmediato, descansa en la humilde y perseverante abnegación de innumerables maestros que aceptan su vocación de educadores ».
V
- APORTACIÓN ORIGINAL DE NUESTRA EDUCACIÓN
1) La Iglesia está ahí, en nuestro país, en medio de poblaciones analfabetas; y no puede olvidar que la falta de
instrucción es una de las mayores miserias hoy.

2) El gran problema está en dar un ideal a esos jóvenes en la forma concreta de la relación armónica y vivida entre
la Fe y la Cultura.

«...La Comunidad Diocesana deberá proclamar claramente que pone la tarea y misión del Maestro entre las primeras prioridades de la evangelización».
Hno lean Louis Schneider
Toussiana - Alto Volta
lasalliana
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LOS JÓVENES Y
EL MUNDO DEL TRABAJO
«La renovación de la escuela entraña un esfuerzo de autenticidad y de actualización cultural» (Decl. 45,1)... «un esfuerzo de apertura a la vida del mundo...» (Decl. 47,1).
Si la escuela tiene una función, una razón de ser, es, ciertamente, preparar a los jóvenes para su futuro. Si la escuela se equivoca en esta preparación, les proyectan en el desconcierto» (A. Toffler en «El administrador de la escuela»).
«John Dewey... pensó que la división entre formación profesional y formación académica era el reflejo de la separación del trabajo inherente a una sociedad dividida en clases» (H. Shapiro, en «Harvard educational Review», agosto 1980).
Entre los objetivos que se propone, une buena escuela se esfuerza en preparar a sus alumnos para su porvenir, y hasta un cierto punto, prepararles para que ganen su vida en un mundo que, por su grado de tecnología, pasa por una revolución por lo menos comparable a las que marcaron el fin del feudalismo o la expansión de la revolución industrial. En este artículo, nos ocuparemos, sobre todo, del primero de esos objetivos de la escuela que podemos llamar la formación profesional, sin que podamos eludir completamente el impacto del segundo. Y así, vamos a emplear de forma indiscriminada las palabras escuela, instrucción, educación. Y presuponemos además, la importancia del elemento cristiano en la educación.
UNA INFORMACIÓN ABUNDANTE
Hay en los Estados Unidos de América un gran conjunto de información sobre la orientación profesional y el aprendizaje. El último número de «Books in print» da casi 1000 títulos. El catálogo de enero de «Educational Research Information Clearing House» ofrece el resumen de cerca de 400 estudios realizados a nivel de estados o federal, por Universidades u Organismos privados. «L'Education Index» presenta cerca de 700 artículos sobre la orientación o aprendizaje, que aparecieron en los periódicos profesionales en 1982. El último catálogo del Servicio de Imprenta del gobierno de U.S.A. indica más de 400 publicaciones del gobierno en este terreno, desde opúsculos de algunas páginas, hasta volúmenes enteros de investigación.
En toda esa masa, se encuentra cuanto es necesario para realizar una profesión, una carrera, un comercio, un trabajo: posibilidades, exigencias, preparación. Orientaciones para lanzar un pequeño comercio o dirigir una explotación agrícola familiar. Hay estudios de prioridad que se refieren a la formación profesional en los sectores desfavorecidos, las ayudas del estado para la formación médica y para formar profesores de agricultura en lowa... Evaluaciones sobre el nivel del curso y la posibilidad de llegar a programador en informática, dentista o electromecánico. En una palabra, se puede encontrar un mundo de informaciones útiles para los estudiantes, sus padres, los orientadores y los que planifican la formación profesional y la preparación del mundo del trabajo.
Tradicionalmente, la escuela secundaria en los Estados Unidos se esfuerza por preparar a sus alumnos para su porvenir, incluyendo programas de preparación para negocios y comercio en el mismo seno de la institución. Desde luego, las más recientes escuelas de los Hermanos que acogen en las grandes ciudades a los hijos de los inmigrados y de pobres son modelos en este género. Y la intención es clara: este procedimiento es un medio sano y poco costoso para preparar en diversos niveles de capacidad y en diversas carreras en un ambiente favorable a la unidad social. El sistema público, más extendido, comprende también escuelas de comercio o escuelas técnicas especializadas,
en los dos niveles de secundaria, júnior y sénior. Industrias del mismo sector ofrecen con frecuencia un aprendizaje en los oficios. Empresas privadas dirigen escuelas especializadas de comercio, con frecuencia a precios muy elevados.
DOS ORIENTACIONES MAYORES
De esta superabundancia de informaciones y de la experiencia acumulada desde generaciones por esa variedad de escuelas, emergen dos orientaciones para preparar a la vida y al trabajo. La primera acentúa la perfección en el oficio: competencia, hábito de trabajo, capacidad de aceptar las enmiendas y seguir orientaciones, lealtad para con el empresario y un mínimo de conocimientos académicos. La segunda serie es distinta. Comprende un grado bastante elevado de instrucción que abarca la capacidad de leer y de interpretar baterías complejas de orientaciones y de entender escuchando. Un buen nivel matemático y capacidad de desarrollarlo; la aptitud de tomar decisiones y un criterio sano.
LA ESCUELA SECUNDARIA GLOBAL
Hace 25 años, lames Conant proponía la «comprehensive high school». Fruto de un descontento por lo que le parecía de fracaso en estos dos objetivos y por el deseo de lograrlo en un ambiente que le llevara, a la vez, a una cualificación global y a una sociedad democrática. Y salió la escuela secundaria global. Eliminando los pequeños centros y las escuelas técnicas especializadas, esta nueva escuela debía llegar a ser una grande institución, combinando lo mejor de los cursos escolares, comerciales y profesionales. Los alumnos de todos los niveles de adquisición de conocimientos, orientados hacia toda clase de carreras, se mezclaban libremente y se les asignaban indiferentemente un cierto conjunto de disciplinas. Otros programas estimulan a los más brillantes y otros preparan aún a los menos dotados para el comercio o un oficio manual. En este ambiente de igualdad que ofrece muchas posibilidades, cada uno se prepararía para una vida útil y provechosa.
El programa práctico adoptado por una institución dada para preparar a sus alumnos para su transición con el mundo del trabajo depende de las condiciones locales, de las necesidades del sector al que la escuela sirve y de las ayudas disponibles. Modelos y proyectos venidos de fuera pueden tener su valor, pero de hecho, su puesta en práctica debe determinarse por una justa percepción de las condiciones locales.
POSICIÓN DE LA ESCUELA CATÓLICA
La realización de esta doble finalidad interpela de forma particular a la escuela católica americana, cuyos recursos son limitados. Los dos extremos deben integrarse. Cuando solo se persigue el primero, la formación profesional justifica el reproche de Shapiro a Dewey, antes citado: que el objetivo real de una tal educación es el de estratificar las clases sociales y crear para la industria una fuerza de trabajo dócil... Pero cuando el segundo objetivo no se tiene en cuenta, por el uso rutinario del Cociente Intelectual y verificando solo una forma de inteligencia, se llega a rehusar a aquellos que aprenden lentamente la posibilidad de desarrollarse luego. Y la escuela se hace factor inconsciente de estratificación social. Una buena educación preparará a los alumnos a ganarse la vida pero no aprendiendo un oficio durante la escuela básica. El respeto de las personas, característica de la escuela cristiana, exige un sistema de educación que, aún admitiendo que reconocer diferencias individuales significa también reconocer limites, se esfuerce siempre por ofrecer todas las posibilidades para todos los niveles personales de aptitudes.
EVOLUCIÓN ACTUAL
El estudio de Conant, a fines de los años '50 dio por resultado la «Comprehensive school» como un ideal, con su mezcla forzada de disciplinas académicas, comerciales y técnicas. Pero las motivaciones de los alumnos por la excelencia académica no se han manifestado nunca; muchos alumnos bien dotados se han contentado con un mínimo de estimulo y llenaron su horario con materias de selección fácil y agradable. Los que habían iniciado una formación técnica, fuera del colegio, cambiaron de idea según se acercaba su entrada en el mundo del trabajo y la obtención del diploma. Los años '60 y 70 empujaron la educación hacia el desarrollo personal: el colegio preparatorio y el trabajo de preparación técnica se resintieron igualmente. Hoy el error está en ver el ordenador y la tecnología de avanzada como soluciones fáciles a los problemas de la vida y elección de la carrera.
El resultado, la confusión y la mediocridad en todos los niveles de la educación porque no se ha llegado a definir ninguna norma. Hemos visto nacer una sociedad de «des-instrucción», descrita en el Informe que acaba de publicar la Comisión Nacional sobre la calidad de la educación, con el título de «A nation at risk» (Un país en peligro).
«...La reforma de la educación debe intentar crear una sociedad en donde cada uno aprende. En el corazón mismo de esta sociedad hay que situar el compromiso en un conjunto de valores y un sistema educativo que ofrezca a cada uno de sus miembros la ocasión de desplegar su espíritu según sus máximas posibilidades, desde su primera infancia a la edad adulta y aprendiendo cada vez más según el mundo va cambiando» (Comisión Nacional sobre la calidad de la educación).
En otras palabras, la escuela debe preparar al alumno para una vida en la que no bastará una educación de habilidad. Importa poco la forma que tome esta educación; el futuro y el mundo del trabajo pertenecen a los que hayan recibido un género de formación totalmente distinta.
MORTIMER ADLER
Anticipándose de dos años a este Informe y sus conclusiones, el célebre filósofo y educador americano Mortimer ADLER denunció la causa de esta situación en la insistencia inoportuna sobre el primero de los dos objetivos que hemos considerado: preparar al alumno para un oficio a nivel de enseñanza secundaria. «La especialización a una edad tan precoz, escribe, es la enfermedad de la sociedad moderna». Y propone entonces su solución que él llama «Proposition Paideia» y que tiene un parecido con una adaptación del trivium y quadrivium de la Edad Media. Distingue tres fases en toda educación: la adquisición de un saber organizado, el desarrollo de la capacidad de comprender y de estudiar y una comprensión mejor de los valores e ideales. Todos los alumnos seguirían el mismo programa; pero se tendrían, sin embargo, en cuenta las diferencias de sus niveles de capacitación. Todos los alumnos practicarían la educación física. No habría escuelas profesionales propiamente dichas, pero se pediría a los alumnos que manejaran ciertas técnicas manuales: la cocina, la costura, carpintería, así como una experiencia de trabajo.
EL PORVENIR
Cualquiera que sea la estructura del sistema de educación hoy necesaria, ninguna escuela que se llame cristiana puede continuar funcionando como si viviéramos todavía en el mundo de ayer. Profesores y programas deben ayudar al alumno a enfocar el propio futuro de forma realista en los términos de realidad que el mundo del trabajo ha creado en nuestros días. La comprensión completa y cristiana de cada alumno como persona comprometida en el mundo moderno lo exige.
«Por su enseñanza, sus actividades, y su catequesis, la escuela cristiana busca preparar con realismo a sus alumnos para su vida profesional, en la vida de matrimonio y en la vida familiar, al servicio de la ciudad terrena y de la Iglesia; la escuela les abrirá a las grandes necesidades y a las grandes llamadas de los hombres de hoy. Y les dispondrá a actuar en el mundo con competencia» (Decl. 47,2).
PARA AYUDAR A REFLEXIONAR SOBRE EL ARTICULO PRECEDENTE
Sugerimos algunos puntos que pueden ayudar en la discusión. No hay prioridad en esos puntos que siguen ni subordinación entre ellos. Pero presuponen una cierta preparación antes de la discusión. Estas preguntas adáptense a la realidad local.
1
- Confeccionad una lista de lo que hacen los alumnos salidos de la escuela después de recibir
su diploma hace 5, o 10 o 15 años.
¿Por qué no sabemos más cosas de nuestros antiguos alumnos?
¿Qué podemos decir acerca de la forma según la cual nuestra escuela ha preparado a nuestros alumnos para la vida? para el trabajo?
2 - Explícanos tú mismo cómo has hecho para encontrar un oficio, una carrera, una profesión... y
qué es lo que más te ha ayudado.

3 - ¿Con qué punto del artículo anterior estas más de acuerdo? Por qué? A cuál estas más opuesto y por qué?

4 - En el grupo actual" de los alumnos ¿cuántos trabajan fuera del tiempo escolar? Y en qué

profesiones? Cuánto ganan? Cómo emplean ese dinero? Pagan con él su educación? para la familia? para ellos mismos? Economizan? Distracciones? Coche? Otras cosas?...
5 - ¿Se dan contactos y una colaboración entre la escuela y la industria para prepararlos al
oficio? para una orientación profesional?

6 - Organizad un «DÍA DEL OFICIO» con exposición, charlas y entrevistas de representantes de
la industria y de los negocios del sector. Y esto para ayudar a los alumnos, a sus padres... y a los
profesores.

7 - Evaluad las publicaciones de orientación profesional que se manejan en vuestra escuela, en
su biblioteca o en manos del orientador.

8 - Estableced una lista de programas de formación para un oficio y las escuelas técnicas de
vuestra región. Se puede saber su calidad y la confianza que merecen?

9 - Lista de «centros de empleo» o de orientación en vuestro sector. ¿Son de fiar?

10 - ¿Cómo desarrolla vuestra escuela la aptitud de tomar decisiones? el juicio? el pensamiento
crítico?

11 - ¿Qué habilidad manual podría desarrollarse en vuestra escuela?

12 - Las especializaciones académicas o profesionales prematuras, la separación rápida de
acuerdo con las competencias —de hecho, si no de derecho— la proliferación de materias opcionales,
los programas académicos menos exigentes, etc... todo ese complejo ¿impide o favorece el desarrollo
de una sociedad en donde se aprende? Impide o favorece la igualdad o la estratificación social? O es
indiferente a todo esto?

13 - Mortimer ADLER dice que el siglo XX ha inscrito en la lista de las grandes ideas el concepto
de la «igualdad del hombre, umversalmente». ¿Estás de acuerdo?

14 - Discute esta afirmación: «Una buena educación prepara los alumnos para ganar su vida,
pero no enseñándoles un oficio durante el tiempo de su escuela básica».

Hno Pronas HUETHER
Secretario en Educación Región FSC - USA ROMEOV1LLE, 111, USA 60441
N.B.: Publicaciones de la UNESCO de consulta útil:
¿es jeunes et le travail
(UNESCO - 1 SBN-92-3-101610-5) 171 páginas
Les jeunes dans les années '80 (..1 SBN-92-3-101885-X) 385 páginas con cuadros
Perspectivas para los jóvenes de los años '80 (SS.80-D-119-A) Síntesis de 47 páginas
lasalliana
aprender a observar
01-C-03
LA REALIDAD
ANALIZAR LO QUE SE DICE ESCUCHAR LO QUE SE CALLA
Todo empezó desde que San Juan Bautista de La Salle y sus primeros hermanos supieron descubrir la verdadera miseria que les rodeaba...
Todo: su vocación personal, y sus creaciones.
Los apuntes que siguen nos dirán cómo, en nuestros días, una comunidad de hermanos, en Garges, barriada de París, ha sabido observar a la juventud que vive junto a ella; y cuál ha sido su reacción.
...PARA PERCIBIR LAS LLAMADAS ANGUSTIOSAS OCULTAS
No es necesario recorrer miles de kilómetros en nuestra sociedad de la abundancia superinformada —y que sin embargo esconde con tanta habilidad tanta miseria— para descubrir la soledad moral, el abandono cultural, el desconcierto religioso.
*
*   *
«En nuestra ciudad de 40.000 habitantes, son cada vez más numerosos los niños maltratados, apaleados. Dramas del paro, del alcohol... Con frecuencia necesitamos alojamientos para tiempo breve, pero urgente, para que los niños puedan respirar, dormir tranquilos, sin miedos, sin que en plena noche deban separar a sus padres... Podrían Vdes ocuparse de ello?»
(De un responsable de la «Caja de Alojamientos Familiares»)
Niños, Jóvenes rebotados por la vida, de la que ya saben demasiado...
Refugiados, Deportados... ¿en qué puerto recogerles,
para que su vida no quede para siempre bajo el signo de la fatalidad?
*
*   *
«Oye, mira...
en nuestro barrio somos más de cuarenta que no sabemos nada...  Ni leer...  ni escribir...
Hay que hacer algo... No podemos dejar las cosas así... No es justo... No quieren ya ir a la escuela... Haznos tú una escuela...»
(Jóvenes de 12 a 15 años)
¿De qué escuela necesitan?
¿Qué Pedagogías podemos ofrecerles?... Y para qué Hombres y Mujeres de qué futuro?
*
*   *
«Como sabes, hicimos el Liceo Técnico... Y a partir de los 17 años fuimos poco a poco
metiéndonos en la droga...
¿Por qué? Qué nos pasó? Dinos, que falló en nosotros?
¿Y cómo salir ahora del lío? Nuestras familias deshechas y el trabajo no nos va... ¿Este es
el ideal de nuestra vida?»
(Jóvenes de 22-23 años)
Náufragos de otros mares...
¿Cómo estar con ellos, discretamente cercanos, para, a su hora, ser ese «Oído atento» que capte su
«botella lanzada al mar»?
*
*   *
«Hermano, en el barrio hay unos gitanitos que desean ir a la escuela. Este curso nuestra escuela pública hizo un esfuerzo notable que quedó en nada porque la Alcaldía les ha rechazado del terreno... Nuestras estructuras son así de pesadas... Pueden Vdes hacer algo por ellos?»
(Inspectora departamental de EN)
¿Acosados, desechados, DIFERENTES, no?...
¿Cómo darles oportunidad para que nos manifiesten su diferencia y enriquezcan así nuestro Patrimonio
común?...
*       *       *
«Desdo- que estoy en esta escuela, mi padre me escucha y ya se interesa por mí»
(Joven de 14 años)
«Oh, no tiene importancia, un niño es como un perrito... crece, sin más...»
(padre de 40 años)
«Dime lo que pasa en la cabecita de un niño... Mi bebé hace cosas con sus manos y pies que no entiendo...»
(una madre joven de 15 años)
Padres vencidos, destrozados por la vida, desarmados ante sus hijos... ¿...cómo hacer para que se repongan... para seguir siendo Vivientes?
ESCUCHAR PROFUNDAMENTE EL CORAZÓN DE LOS HOMBRES PENETRAR HASTA EL CENTRO DE SUS INQUIETUDES... HE AQUÍ ALGO QUE EXIGE MUCHO SILENCIO INTERIOR...
· para captar todos los ruidos que se levantan de la Grande Planificación Moderna y
descubrir bajo su fascinante racionalización el GRITO ahogado de los que no tienen voz;

· para conservar en el corazón esos acontecimientos sin importancia, estas cositas vistas,
oídas, sentidas, volatilizadas que —a la larga— serán para nosotros CARNE y SANGRE de
nuestra CONVERSIÓN.

La Comunidad de Garges, 5 rué Gambetta - F 95140 GARCES, Francia
*
*    *
SUGERENCIAS
· para cada uno, individualmente: encontrar tiempo para observar a los jóvenes... para
preguntar a los que les conocen...

· para nuestras Comunidades y Grupos lasalianos: tomar como objetivo conocer un grupo de
jóvenes del barrio, parroquia... Y, juntos, trazar una ACCIÓN POSIBLE o participar en una
obra existente.

lasalliana
01-C- 04
PREFERENCIA DESCARADA
DEL SEÑOR JESÚS
Los pobres. Los despreciados del mundo. Los que tienen necesidad de ayuda. Los que estorban al mundo de los «aposentados». Los marginados de la sociedad. Los enfermos, tarados, segregados, ... Parece que el EVANGELIO sea sólo el EVANGELIO de los pobres.
1.
SU VIDA
Pobres ya en sus padres. Desconocidos. De un pueblo ignorado.
Pobre en su nacimiento. Y por ello sufre todas las dificultades de los que no tienen dinero.
Desde sus primeros días, conoce la EMIGRACIÓN, fantasma de nuestros días, y vuelve a conocerlo a los 7 años.
En su vida pública, no tiene dónde reclinar su cabeza. A veces, no tiene qué comer: Y ha da «robar» espigas. O ha de pescar de «milagro».
Muere encadenado, despreciado, marginado. Sin defensor válido.
Ni siquiera tiene sepulcro propio en que depositar su cuerpo.
2.
SU DOCTRINA
Sus BIENAVENTURANZAS no son precisamente para los poderosos y ricos: Los pobres, los perseguidos por la justicia, los que lloran...
Sus apóstoles no los escoge entre los ricos y poderosos. Y les recomienda no llevar alforjas siquiera. Ni tener túnicas de recambio...
Nos quiere, a los cristianos, sus discípulos, desprendidos y libres como los lirios del campo (que no cosen ni hilan sus vestidos); como los pajarillas, que no almacenan provisiones...
Nos lo dice claramente: No atesorar... que lo roe la polilla.
Dar, para que se nos dé.
Lanza terribles maldiciones, increpaciones, a los ricos, a los poderosos del mundo, a los que utilizan su «religión» para vivir holgadamente.
Y nos juzgará sobre la generosidad, el amor a los demás, hecho realidades: Tuve hambre... Estaba desnudo...
3.
SUS PARÁBOLAS
La oveja perdida... Todo hay que dejarlo para la salvación de la «descarriada». El Rico Epulón.
El Hijo Pródigo: el malo, el traidor, el que se había marginado voluntariamente. El Samaritano...
4.
SUS HECHOS
· Los milagros responden todos a necesidades y apuros y enfermedades y desgracias de la gente. Parece
como si le atormentara continuamente el sufrir de los demás.

· Defiende a la esposa adúltera que va a ser apedreada.

· Cura a leprosos, a paralíticos...

ir Ayuda al enfermo que ni tenía fuerzas para echarse a la piscina.
· Tiene especial predilección por los ciegos.

· Libera a los endemoniados.

· Se compadece del hambre de los que le acompañan y multiplica la comida.

He citado sólo algunos detalles. En el Evangelio podrán descubrirse muchos más. De todo parece colegirse claramente:
· Preferencia descarada por los marginados.

· Denuncia y lucha valiente contra la Injusticia.

· Valor de la persona, de una persona, por encima de todo: propiedades, honra, ...
* La Ley ha de estar al servicio de la persona.

· La codicia, el dinero... dificultan la entrada en el Cielo de los Cristianos.

* Sólo se nos juzgará de nuestra relación con los demás. Con los necesitados.
*
¿Se puede ser CRISTIANO y no compartir, no amar al necesitado hasta las últimas consecuencias?
5. «PREFERENCIA DESCARADA DEL SEÑOR JESÚS»
El Señor, que tiene esta preferencia descarada, con frecuencia ilumina a los más marginados, más olvidados y reprimidos, con la Luz de su Espíritu.
La LUZ viene lentamente, como a hurtadillas, y jóvenes sin ninguna instrucción, que viven totalmente oprimidos, van descubriendo la Vida paso a paso y en su lenguaje lo expresan casi jubilosamente.
Reproduzco una parte de la carta que recibí de TEODORO hace pocos días.
TEODORO tiene ahora 20 años. Hace ya 2 que está en un penal de los más severos, cumpliendo una condena de OCHO años. Entró en la cárcel a los 18. Robo. Con agravante de arma blanca, de amenaza... Todo, bajo el impulso de la droga. Dice así: (Y cada uno léalo a la luz también de su espíritu).
«La Palabra es muy hermosa, pero también es como una espada de dos filos que entra en el corazón y lo desnuda.
...Para empezar, le diré, que a Dios lo he encontrado en la cárcel. Y es indudable que el noventa por ciento tiene una idea errónea de El.
La vida me ha enseñado que el que la hace la paga. El que es injusto recibe «palos» del destino de la vida, para hacerle ver que ha sido injusto y ese no es el camino. El que hace mal sabiendo que lo hace, lo paga, y duro.
En la misma cárcel al que le gusta abusar de los débiles, de sirlar (robar a punta de navaja) a sus compañeros, de vacilar (presumir abusando de los demás) porque su orgullo desborda su corazón, ESTE es odiado por los presos. Bien, pues, llega el día, que se encuentra con la horma de su zapato y le dan su merecido y paga todo el mal y toda la injusticia que ha hecho. Abandonado de la forma más baja que hay en la tierra: vencido, derrotado y lo peor, humillado por cobarde...
El que es hombre, una persona, no abusa del débil, no roba a sus compañeros, respeta a su prójimo como a él le gusta que le respeten; trata a su compañero como a él le gusta que le traten; desprecia la hipocresía y la injusticia...
Yo todavía ni creo ni dejo de creer. Siento un gran respeto por las Escrituras; no hay duda que el mensaje que dan es la Verdad. También Cristo dio un gran mensaje, mas lo mataron por decir la Verdad y la Verdad es el amor. Con el Amor no hay guerras; hay justicia, bondad en vez de maldad, comprensión en vez de odio o envidia. Sí, es cierto el Amor es la Paz...
Pero la vida es muy diferente, todo lo contrario. Y por eso con tanta ruina, miseria, sufrimientos y dolor que hay, saco la conclusión de que la vida es sólo una escuela para que el hombre se perfeccione: porque el hombre nunca sería perfecto si no conociera lo malo...
Estoy seguro, ya no por mi propio ideal, sino por las Escrituras, que como dice «Dios es eternamente justiciero y bueno». Por esto y por mi propio idealismo creo firmemente que no hay fuegos de tormentos eternos, pues Dios no puede ser tan cruel como el hombre... Puede ser que hasta el mismo hombre se juzgue; porque ¿quién más severo para juzgar que uno mismo de sus actos?... Pero yo sé que lo importante es ser rico en espíritu y no en la materia... Ser rico en espíritu es igual un universo. Y el que es rico en la materia y pobre en espíritu, es como una mínima parte de un microátomo en medio del universo».
NOTAS
· Los paréntesis son míos, para explicar las palabras propias del argot.

· TEODORO no ha estudiado. Sólo ha mal cursado unos años de Enseñanza Básica.

* Todo esto lo escribe desde la celda de castigo. Lee, piensa, escribe, aunque sólo puede enviar una carta a la semana. Y alterna entre su madre y el Hermano amigo suyo.
*
Creo que puede hacernos pensar a todos.
Hno Adrián TRESCENTS
Educador en medio popular Barcelona
lasalliana
01-D-02
DEL MAESTRO CRISTIANO
EN LA COMUNIDAD EDUCATIVA
1)
Una experiencia del Brasil
Hasta hace 30 o 40 años, y desde el punto de vista técnico y pedagógico, las escuelas eran prácticamente administradas por los solos Hermanos. Los profesores seglares eran excepción. Pero los tiempos han cambiado. Y centros hay de 3000 y 4000 alumnos animados por una comunidad religiosa de pocos miembros, mientras los profesores seglares se cuentan por decenas... Ciertamente que éstos manifiestan cualidades profesionales excepcionales... pero no conocen necesariamente la espiritualidad y la pedagogía lasalianas.
Situado ante esta realidad, el Hno Provincial de Sao Paulo inició, en 1972, una serie de contactos con un grupito de profesores de cada escuela; sin saberlo, iba al encuentro de un deseo latente, el de un mejor conocimiento y experiencia de la espiritualidad y pedagogía lasalianas. Invitó a esos profesores seglares a acercarse espiritualmente a los Hermanos, para constituir como un fermento en el claustro profesoral, para asegurar a la escuela una dimensión cristiana.
Así surgieron los «Equipos docentes lasallistas» (Equipos lasalianos de profesores) como un intento de iniciación de los colaboradores de los Hermanos para una misma espiritualidad y para una misma pedagogía, para seguir la obra educativa de los Hermanos.
Para lograr este objetivo, cada Equipo Lasaliano de profesores se reunía, bajo la dirección de la comunidad de los Hermanos, cada quince días, para la oración, el estudio y la reflexión. Un retiro anual reunía a los Equipos de toda la Provincia.
2)
El espíritu de comunidad
Los grandes valores del sistema educativo lasaliano son el espíritu de fe, de celo y de comunidad.
En 1680, el día de la fiesta de San Juan Bautista, el Precursor, el Sr de La Salle reunió a los maestros en su propia casa para las comidas, en las que se tenían lecturas que él comentaba. Consiguió igualmente que se unieran cada día para la oración de la mañana. Un año más tarde, se decidió a alojarles en su propia casa, a pesar de las críticas de los miembros de su familia. El 24 de junio de 1682, se fue a vivir con sus maestros a una casa que él mismo alquiló en la calle Nueva. Todo ello favorecía la formación de los nuevos maestros y permitió que las escuelas siguieran sostenidas por la comunidad naciente.
Toda la importancia que el Fundador daba al espíritu de comunidad se expresa en este pasaje de las Reglas primitivas: «En este Instituto se manifestará y conservará siempre un verdadero espíritu de comunidad».
3)
Origen de la comunidad
«Toda comunidad humana tiene un origen divino y es de naturaleza espiritual, porque nosotros somos todos hijos del mismo Padre. Dios quiere que los hombres constituyan una sola familia y se lleven unos con otros de forma verdaderamente fraterna» (GS 24,1). Y «Dios escoge a los hombres no tanto como individuos, sino como miembros de una comunidad determinada» (Id. 32).
Muy oportunamente, la Sagrada Congregación para la Educación católica afirma: «Todo este trabajo del educador católico en la escuela se desarrolla en una estructura, la comunidad educativa, que constituye el conjunto de las categorías de las personas —alumnos, padres, profesores, sector administrativo y personal no docente— que tienen relaciones mutuas y de colaboración y caracterizan a la escuela como institución de formación integral».
«La comunidad educativa es así, a su vez, una escuela que pertenece a comunidades sociales más vastas; y cuando esta comunidad educativa consigue ser cristiana al mismo tiempo —como debe ser, tratándose de una comunidad educativa de una escuela católica— entonces esta comunidad es el medio en donde los educadores tienen las mayores posibilidades de enseñar al alumno a vivir experimentalmente lo que significa ser miembro de la grande comunidad que es la Iglesia» (El seglar católico Testigo de la Fe en la Escuela, n° 22).
Dos preguntas para reflexionar
*
¿Qué hacer para promover la unión y participación en la comunidad educativa en la que me
encuentro?
* ¿Sería posible, en donde estoy, formar un equipo de educadores con el fin de ahondar en el conocimiento y en la experiencia de la espiritualidad lasaliana?
EL TESTIMONIO
El testimonio personal
En sus escritos, San Juan Bta de La Salle insistió en la importancia del testimonio personal que debe preceder al anuncio verbal del Evangelio: «Si queréis que las instrucciones que dais a los que debéis instruir les sean provechosas, es necesario que las practiquéis vosotros mismos y que estéis tan llenos de celo, que los niños puedan recibir la comunicación de las gracias que están en vosotros para hacerles bien; y que este celo atraiga sobre vosotros el Espíritu de Dios para animarles» (M. 194,3).
Congregación de la Educación Católica
El reciente documento de la Sagrada Congregación para la Educación Católica «El seglar católico, testimonio de fe en la escuela», publicado el día de la fiesta de Santa Teresa, 15-10-82, se expresa de la forma siguiente:
«Cara al alumno en formación, la preeminencia que la conducta tiene sobre la palabra reviste un carácter especial. Cuanto más viva el educador el modelo del hombre que presenta como ideal, más será, a la vez, convincente y accesible. Porque entonces el alumno le considerará no solo razonable, sino, como vivido, cercano y realizable. En esto, el testimonio de la fe del educador seglar reviste una importancia muy especial. El alumno verá en él las actitudes y comportamientos cristianos que con frecuencia brillan por su ausencia en el ambiente seglar en que vive y que por lo mismo puede llegar a creer irrealizable en su propia vida. Que no se olvide, además, que en esos tiempos de crisis que "afectan sobre todo a las generaciones jóvenes" el factor más importante de la tarea educativa es "siempre el hombre, su dignidad moral que proviene de la verdad de sus principios y de la conformidad de sus actos con esos principios"» (Cf «El seglar católico testimonio de la fe en la escuela» n° 32, que cita a Juan Pablo II ante la UNESCO el 2 de junio de 1980).
SUGERENCIAS
*
Comentar en grupo los textos anteriores.
if ¿Cómo el educador cristiano puede usar el contenido de su especialidad para testimoniar su fe?
PARA REFLEXIONAR
Leer atentamente en los Hechos de los Apóstoles (4,32-35).
PARA REZAR
«Dios Padre, que enviaste tu Espíritu al Colegio de los Apóstoles para que, bajo su moción, renovaran la faz de la tierra; envíanos ese mismo Espíritu para que nuestra vida responda a tu plan de salvación en nosotros y en nuestra sociedad. Te lo pedimos por tu Hijo y Señor nuestro, unidos en el Espíritu Santo.
Amen ».


Hno Amo BONFLEUER
Colegio La Salle CURITIBA - Brasil
 lasalliana
JUNTOS Y POR
01-E-01
ASOCIACIÓN
He aquí el testimonio de un seglar, director de un Liceo técnico, en donde trabaja también una comunidad de Hermanos.
BEAUVAIS 1980. QUINIENTOS Hermanos se reunieron con ocasión de la conmemoración del TRICENTENARIO.
Al final de este tiempo fuerte en el que tuve la suerte de participar, el Hno. Jacques d'Huiteau sacó esta conclusión que llamó mi atención en la re-lectura del dossier de síntesis: «Creo que el Instituto ha revivido la aventura de Sara. Ella se rió cuando el ángel le dijo que iba a ser madre. Se puede reir —y aún burlarse— contemplando la edad media de los Hermanos. Y sin embargo, en ningún momento sentí la nostalgia de un pasado glorioso ni el miedo ante un porvenir incierto. Cuantos estaban allí vivían el presente en plenitud... Y Sara tuvo un hijo...».
Tengo la convicción profunda que en este tiempo, el Instituto de los Hermanos vive plenamente su presente y que con sus actos manifiesta seguridad ante el futuro.
Seglar, casado, padre de dos hijos, soy director del centro desde hace diez años, de un liceo técnico cuya «tutela » está asegurada por los Hermanos desde 1941. Y estoy convencido de que el Sr de La Salle creó, hace tres siglos, una célula de Iglesia que no cesa de crecer y regenerarse. Esta célula de base es el espíritu de asociación.
LA ASOCIACIÓN QUERIDA POR EL SEÑOR DE LA SALLE
El éxito permanente de la obra de Juan Bautista de La Salle no descansa solo en esta idea fundamental; pero me parece de extraordinaria importancia examinar, hoy, cómo el Instituto de los Hermanos sigue su obra iniciada, gracias a su voluntad de vida asociativa.
Juan Bautista de La Salle se me presenta, a través del descubrimiento progresivo que logré de él, como un hombre sumamente pragmático.
A lo largo de su vida, mira, observa, calcula y no de forma mezquina, sino con un realismo valiente, generoso, ... y actúa.
Vivir en comunidad tuvo que ser para este hombre esencialmente contemplativo, al principio, un punto de partida, un medio de acción. ¿Y cómo podía haber actuado de otra manera para resolver los problemas que se le presentaban?
Su actuación aparece lógica, vista la diversidad de origen de los primeros maestros de escuela y, sobre todo, teniendo en cuenta la enorme diferencia de educación entre este noble rico y esa gente del pueblo.
Solo una vida común, compartida a lo largo de cada minuto, del día, podía producir una auto​educación recíproca.
Desde luego, Juan Bautista de La Salle no convencería nunca a sus maestros de escuela si no es viviendo con ellos, como ellos, por ellos y para ellos. En esto siguió la pedagogía de Cristo.
Me gusta pensar que poco a poco se realizó esta osmosis. Juan Bautista de La Salle ya no era totalmente él... era un poco «ellos» y penetraba así en el corazón de esos hombres a quienes llamó hermanos.
LA ASOCIACIÓN HOY
Pero esto ocurrió hace ya 300 años... Una hermosa historia!... NO! Sigue HOY allá donde yo vivo.
Los jóvenes de mi país, no son, ni con mucho, los más desprovistos del mundo; pero no lo saben, y les cuesta ser felices. ¿Quién podrá permitirles descubrir el mensaje liberador de Jesucristo? El Instituto de los Hermanos se siente interpelado por esta situación. Y como quiera que sus efectivos religiosos son insuficientes para resolver tanto problema, busca entonces de modo permanente, nuevas soluciones.
Antes que replegarse, friolero, en sí mismo, soñando en su pasado, mira objetivamente la actual situación y se aposta para el porvenir.
Ya no puede, solo, afrontar su misión. Pero no importa. Como Juan Bautista de La Salle, acepta trabajar con los que se le acercan.
Colaboradores seglares desean ofrecerse progresivamente en el proyecto lasaliano y el Instituto acoge esta oferta y caminan juntos y la conferencia de visitadores lo declara públicamente.
Juntos y por asociación, Hermanos y Seglares, aceptan sus diferencias, ponen en común sus riquezas recíprocas y se ingenian para encontrar nuevas formas de vida.
Y así es como, después de unos años, podemos contemplar equipos de Hermanos-Seglares que dirigen obras y vemos cómo comparten efectivamente las responsabilidades. Establecimientos escolares dirigidos por seglares conservan voluntariamente la tutela del Instituto. Hermanos Visitadores en todos los distritos de Francia, visitan regularmente, largamente, los directores seglares y participan en las reflexiones de los claustros profesorales que interpelan al Instituto solicitando de él que les dé a conocer sus objetivos para saber qué lugar podrán aceptar en su seno.
Centros escolares hay, lasalianos, con dirección seglar, que son visitados por un equipo de Hermanos-seglares. Y este trabajo se verifica en un clima de verdadera fraternidad y esta experiencia se ofrece como extraordinariamente enriquecedora para visitantes y visitados.
Finalmente, se organizan fines de semana para reflexionar, para formación, para compartir; ello constituye una satisfacción humana y espiritual para los Hermanos, para los seglares y para los grupos que a veces les acompañan.
HACIA EL FUTURO
Naturalmente, esta nueva forma de vida asociativa no se desarrolla sin choques o dificultades.
La situación no es idílica y las reacciones y los deseos de los diversos componentes son a veces, y aún frecuentemente, sorprendentes; los análisis no siempre están de acuerdo.
Sin embargo, cuantos viven este cambio están decididos a seguir sus experiencias en este sentido. Ambos saben que cada uno debe dejarse «proveer» por el otro; y esto necesita mucho tiempo, mucha paciencia y abnegación.
El Instituto de los Hermanos al aceptar recorrer este camino abierto por el Vaticano II, se convierte en «precursor». No se trata de fundar una tercera orden; se trata más bien de encontrar un estilo de relación entre hombres consagrados y hombres metidos en el mundo, que pueda interpelar fuertemente a los que vendrán a nuestras escuelas.
Los Hermanos, reflexionando sobre sus formas de acción y aceptando trabajar con personas interpuestas, aceptan el riesgo de ver que dentro de unos años, el Instituto esté en la proa de la pastoral de la Iglesia en el ambiente escolar... porque las virtudes lasalianas pueden perfectamente llenar el vacío que sienten muchos maestros que quieren vivir su profesión como educadores conscientes de sus responsabilidades.
Y nosotros asistimos al nacimiento de nuevas células de Iglesia.
Sara ha dado a luz...
Christian JOLY
Director del Liceo Técnico San ¡osé 21 calle du Cioítre St-Etienne 10042 TfíOYES CEDEX - France
*lasulliana
¿QUE HACÉIS
01–E–02
MIRANDO AL CIELO?
11 celebraciones de la Palabra inspiradas en un Capítulo de las Reglas cada una. Rezan y celebran las Reglas como propuestas de vida y exigencia de compromiso. Subrayan el puesto que Dios tiene en la vida del Hermano: quien señala caminos, sostiene con su Gracia. Cada celebración es pues un acto de fe.
Ambientaciones, cantos, reflexiones, preces, revisiones, moniciones, lecturas del Evangelio y plegarias eucarísticas, materiales ricos que permiten crear una Celebración de la Palabra, una Revisión comunitaria, una Eucaristía a tono con el grupo que se reúne.
Escritas para los Hermanos, vieron la luz en el Tricentenario; pero pronto grupos juveniles, de oración y vocacionales, maestros y educadores, hombres y mujeres de Signum Fidei pudieron encontrar en sus páginas aliento lasaliano.
TEMA:    Maestros y apóstoles
La Salle, hoy... SOMOS NOSOTROS.
Texto evangélico:
«El que acoge a un niño como éste en mi nombre, me acoge a mí»  (Mt 18,5).
Texto de La Salle:
«Esta es una de las preocupaciones principales de quienes se dedican a instruir a los demás: acertar a conocerles y discernir la manera de proceder con cada uno. Porque hay quienes exigen más bondad, y otros, mayor firmeza; no faltan algunos que requieren mucha paciencia y otros, en cambio, que se los estimule y aliente; es necesaria la reprensión y el castigo para que unos se corrijan de sus faltas, mientras hay otros sobre los cuales es preciso velar de continuo para impedir que se perviertan o extravíen. Este distinto modo de proceder supone el conocimiento y el discernimiento de los espíritus, que vosotros debéis pedir a Dios frecuente e instantemente, como una de las cualidades más necesarias para guiar a quienes tenéis a vuestro cargo» (Med. 33,1).
Texte de actualidad:
«La Salle, hoy... somos nosotros: Aunque cueste creerlo, aunque parezca un sueño. Y es que este desafío exige esfuerzos... Porque, a la luz de su enseñanza, hoy hemos descubierto que la escuela cristiana no es cosa sólo de maestros: es la casa de todos y todos sostenemos sus muros y su techo, y todos mantenemos su entusiasmo y su fuego...» (F. Gainzd).
AMBIENTACION (Elegir una: hay 4)
Cada mes de mayo, en todos los continentes y con variados idiomas, los Hermanos se han esforzado por presentar a sus alumnos la figura de La Salle, su padre y fundador. Murales, catequesis, reflexiones, concursos, celebraciones... Cada año a un puñado de valientes les corresponderá el relevo, la antorcha ilusionada.
Que cuando tus chavales te agarren en sus manos, suenes a lleno.
Que cuando te pidan su santo y seña, brote de los labios de tu vida la estrella de la fe que guiará tus pasos: intuición poética de todo en Dios.
Que cuando tomen tu pulso, encuentren tu brazo curtido en el quehacer de labrar hombres por la escuela.
Que cuando te olfateen como perrillos falderos, huelas a pobre.
Que cuando roan tus huesos, masquen médula profética y se contagien de virus y se pudran en fecunda sementera.
PALABRA DE DIOS
a)    Primera Carta del apóstol San Juan (4,11-16)
b)    Evangelio según San Juan (17,11-19)
CANTO DE MEDITACIÓN (Elegir)
ACLAMACIÓN (Elegir)
•*• Un mandamiento nuevo nos dio el Señor...
* Gloria, honor a ti, Señor Jesús...
· Caridad y comprensión...
-k Señor mío y Dios mío...

· Donde reina el amor y la unidad...
* Canción del testigo...

REFLEXIÓN (Elegir una: hay 6)
Carta inédita de La Salle
El estilo de La Salle en sus cartas es más bien duro, exigente, crítico. Como el de los profetas. Al pan, pan; y al vino, vino. Contestaciones lacónicas a cuentas de conciencia o a problemas administrativos. Golpes de timón para enderezar el rumbo.
«"Os veo hacer cosas normales. Preparaos para la anormalidad. El Espíritu os soplará fuerte. Yo me dejé llevar. Todos me tenían por loco y me miraban con compasión. Mis familiares, el arzobispo, hasta aquel primer puñado de compañeros de aventura. Nadie entendía. Yo tampoco. Pero el Espíritu seguía soplando fuerte. Hasta llegar al voto heroico. ¡Con qué alegría! Comer el pan de limosna, pero en el tajo. Sin ceder a las presiones de los santones, ni a las persecuciones de los calígrafos, ni al cansancio de los compañeros de camino".
"Templad el ánimo para el riesgo. Los caminos del Señor no son nuestros caminos. Hay que ser buen sabueso. Otear entre la basura y entre los escombros hasta encontrar sus huellas. Y abrir caminos. ¡Cuidado con las autopistas"!
"La juventud os espera. Observad el hormiguero de jóvenes por las calles de una ciudad una tarde de domingo. Andan como ovejas sin pastor. Levantad los ojos y ved las mieses en sazón. ¡Cuántos valores, cuántas inquietudes esperando la mano amiga del labrador! Tenéis que encontrar la fórmula. Os ayudará el estudio. Pero no basta. Necesitáis cultivar la intuición, la aventura, el riesgo, la entrega inteligente y en equipo. Carismáticos en juventud"» (De La Salle).
CANTO DEL MAGNÍFICAT
Preces (Elegir: hay 13)
Por cuantos trabajan en la misma dedicación pedagógica, desde lo estatal o lo no estatal, borra en ellos toda suspicacia o resentimiento, y en nosotros también; ayúdanos a potenciarnos mutuamente en la tarea inmensa de la educación.
Reguemos al Señor
Por nuestros padres, por cuantas veces han pensado reclamarnos con un grito, y nos han dejado seguir por este camino tan raro, bendíceles con la suavidad de tu cariño.
Por Jos sacerdotes que colaboran con nosotros en nuestros colegios y escuelas, y por los que oyeron tu llamada desde nuestras aulas, para que ellos y nosotros nos sintamos más hermanos.
Por ]os chicos que nos venían con problemas de afectividad y les tratamos con argumentos de lógica y solucionarios de matemáticas: perdón para nosotros y piedad para ellos.
Por todos los antiguos alumnos que navegan en su vida en la oscuridad o la tristeza; que encuentren al hermano que les abrirá su corazón, pondrá bálsamo en sus heridas y les devolverá la alegría de existir.
Señor y Dios nuestro, que eres capaz de suscitar santos de entre nosotros, como el Beato Salomón y San Benildo y más recientemente los Beatos Miguel y Muciano, concédenos te seamos siempre fieles en el camino emprendido y logremos los frutos en la educación cristiana de la juventud que para nosotros soñó tu amigo, apóstol y profeta, San Juan Bautista de La Salle, te lo pedimos...
Guión: REVISIÓN COMUNITARIA (Elegir: hay 17)
· ¿Ofrecemos formas de participación y de expresión más activas que la mera presencia formal y silenciosa
en los consejos de adultos?

· ¿Permitimos a los jóvenes reflexionar sobre sus futuras responsabilidades sociales, cívicas y políticas?
¿Creemos que impedirlo so pretexto de protegerlos, es hacerlos más vulnerables?

· ¿Dejamos que los alumnos pasen de un curso a otro sin aprender a ser responsables, solos y en grupo?

· ¿La libertad no resulta imposible... por la saturación de trabajos y actividades obligatorias, sin opción para
elegir, con la información reservada a algunos, sin tomar en serio a los jóvenes...?

· ¿La propuesta de la fe es considerada como una invitación permanente? ¿El testimonio de los educadores
ante los jóvenes es invitación a conocer la esperanza de liberación que aporta la fe en Jesucristo?

Hno. Aingeru Castaños
Edic. S. Pió X Madrid.
